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ADVERTENCIA.
Los señores suscritores de provin­

cias cuyo aboQO concluye en 50 del 
presente raes, se serviréin renovarlo 
¿Pi^íiinamente si ao quieren experi­
mentar retraso an el recibo de pe­
riódico.

No se admite otra clase de sellos 
que los de franqueo ó certificado de 
cartas, y la administración sólo res­
ponde del recibo de los que le envien 
en carta certificada.

. PARTE BXTHAMJERA.

Es una de las prácticas de la revolución 
-agregar á los hombres públicos que la sirven 
Tin adjetivo que los califica, y el c u a l , á puro 
‘adjudicárselo, se convierte casi en un apelli- 
•do. De esto diccionario heráldico le ha tocado 
al general Lamármora, actual presidente del 

jninisterio turines, el título de franco.
Pues el franco general Lamármora, con 

franqueza militar dirigió el dia 23 del corrien- 
■te á los diputados turineses las siguientes pala­
bras, desmintiendo á Mazzini y negando la 
existencia de los artículos secretos anejos al 

' tratado franco-sardo:
«Declaro del modo más formal, que semejantes ru ­

mores son absolutamente falsos; que nunca se ha tra­
tado, qac nunca ha podido tratarse de nada parecido, 
de nada que pueda dar ni un asomo de pretexto á 

, suposiciones de cesión de una parte cualquiera del 
terrilorio italiano, y que nada de esto es siquiera 
verosímil. Lo afirmaría con mi c a b m ,  si no acabasen 
de abolir la pena de muerte. «Lo afirmo por mi ho­
nor, que estimo en más todavía.»

Comentando la Unita CaUoUca la afirmación 
del gministro R ouhcr, que presentaba á los 
mazzinianos como impugnadores exclusivos en 
Italia del tratado franco-sardo, dice que «con- 

^viene advertir que en la Península hay mucha 
»gcnte peor que Mazzini, la cual aplaude aquel 
strátado. Esta gente, más dañina y aviesa que 
»la mazziníana, son los que fingen aborrecer á 

'»Mazzíni miéntras que le sirven con celo. Mazzi- 
^ni y los suyos representan en la pasión del 
•Vicario de Jesucristo á los judíos que lo azotan 
»y le crucifican; pero Judas Iscariote y Poncio 
«Pilatos tueron más perversos, y el Sr. Rouher 
♦conoce al dedillo á los representantes hoy y 
•sucesores de estos dos personajes.»

Ofreciendo con franqueza el general Lamár­
mora su vida y su honor en garantía del men­
tís que daba á Mazzini, nos recuerda la doblez 
pérfida de Jadas y el despreciable escepticis­
mo de Pilatos. Su recuerdo de la aboliciou de 
la pena de muerte es una figura oratoria que 
por si sola forma un cuadro perfecto.

Pero atendiendo á lo que nos importa, pues 
que general é hidalgo que despues de su virei- 
nato en Nápoles se encarga de la presidencia 
del Gobierno italiano, tiene hechas sus pruebas, 
vamos á decir por qué no damos ningún cré ­
dito á las francas declaraciones de Lamármora, 
mientras creemos á pié juntillas en las revela­
ciones de Mazzini.
, En testimonio de sus revelaciones vimos ayer 
que Mazzini ofrece las que, justificadas luego 
con los sucesos, hizo respecto á los inicuos arre­
glos de Plombieres y el convenio de de Se­
tiembre, y este testimonio, además de la ga­
rantía de los hechos, tiene la de las confesiones 
oficiales que han recaído sobre aquella cesión, 
y que hoy vienen en apoyo de la oportunidad 
con que Mazzini ha recordado cómo también 
ántes que nadie reveló la existencia de aquel 
convenio.

En efecto, Mazzini anunció la formacion del 
engendro franco-sardo en la Vnxta italiana, 
cuando el Gobierno francés y el sardo ponían 
cuanto estaba en su mano para tenerle oculto, 
y hoy vemos confesado en el informe oficial re­
lativo á las jornadas de Setiembre en Turin, 
páginas 5 y 6 , que «el ministerio se proponía 
Docpltar por algún tiempo la formacion de 
»aquel tratado... pero que no pudo realizar su 
«propósito, porque en fines de Agosto la Unita 
•Bilaliana reveló su existencia con pormenores 
«de una exactitud verdaderamente notable.»

Mazzini es el pontífice máximo de todos los 
sectarios de la júven Italia, los cuales juran por 
su vida apoyar de obra y palabra á sus her­
manos; pero el pontífice, llorando deslealtades 
decia en 1861: «juré el primero sus estatutos. 
Muchos los juraron conmigo, pero do éstos hoy 
algunos son cortesanos y secuaces de la pandi­
lla moderada y siervos humildes de la política 
de Bonaparte.» O lo que es lo mismo, Mazzini 
dice que viven en las esferas gubernamentales 
de/to/iíi varios que por su vida juraron ayu­
darle con la palabra y la obra. ¿Seria tan inve­
rosímil que una de estas ovejas escarriadas, por 
amor al maestro ó miedo ¿ la muerte haya 

Yuelto al redil?

Pero Mazzini, ademas de sus instrumentos en 
Italia, tiene en Europa y muy especialmente en 
Inglaterra, relaciones intimas y de gran valía, 
como quiera que las declaraciones del ex-mi­
nistro ingles Stansfeld nos revelaron su intimi­
dad con el Gobierno de Inglaterra. A la cabeza 
de este Gobierno está lord Palmerston, pontí­
fice máximo de la francmasonería, en cuyas 
manos anda hoy el pandero gubernamental de 
casi toda Europa. ¿Sería inverosímil que el Go­
bierno ingles, más interesado que otro alguno en 
descubrir las minas de la política bonapartista, 
habiendo husmeado esta por donde avanza el 
Imperio á la posesion de Cerdeña y el Genove- 
sado, se haya servido de Mazzini para abrir la 
contramina?

De cualquier modo y haya sido carbonario ó 
francmasón quien haya puesto en autos á Maz­
zini, opinamos que Mazzini ha visto claro, y que 
al desmentir sus revelaciones Lamármora, ha 
mentido con la franqueza de un bellaco ó pe­
lafustán.

Pero al convenio del 15 le ha salido al paso 
un tropiezo de más bulto que las revelaciones 
de Mazzini, pues Rusia y Prusia han dado órden 
á sus representantes cerca de Víctor Manuel, 
para que no vayan á Florencia aun cuando allí 
se traslade la córte, dando por razón que, hecho 
aquel convenio sin anuencia de sus respectivos 
Soberanos , estos no conocen más capital que 
Turin.

Como Austria tiene la honra de no cartearse 
con el reino de Italia , se ha excusado la mo­
lestia de enviar igual recado , poro ha tomado 
parte en su colaboracion, y para el gusto de 
Napoleon III, con esto bastará.

Si garibaldinos y mazzinianos se mueven 
preparando los bártulos para hacer una hom­
brada en el Véneto, los ausfriacos no huelgan 
en disponerles la cama. A este efecto , según 
refiere á E l Contemporáneo su corresponsal en 
Turin, la política austríaca ha soltado en Italia 
á treinta perlusíratori de buenas narices , y el 
ministro de la Guerra de Viena ha enviado al 
general Renedck el siguiente despacho tele­
gráfico:

«Ministerio í e  la Guerra.—A S. E. el general de 
artillería Benedek — Por noticias fidedignas que lie­
mos recibido del extranjero, sabemos que en la pri­
mavera entrante se intentará en esas proviacias un 
nuevo movimiento garibaldino. En su consecuencia, 
tendreis á bien ateneros á todas las órdenes que se 
os prescribieron el año últim o, y que con tanto éxito 
ejecutásteis por medio del general Krismanic.

El ministro de la Guerra, F ra sk .»

El anterior despacho puede ser precaución 
tomada contra los mazzinianos, pero también 
puede *er, y por talle tenemos, apéndice puesto 
al recado que han trasmitido á la córte de Tu­
rin los embaj adores de Rusia y Prusia.

Apostaríamos cualquiera cosa buena á que 
Rusia no opone á los proyectos anexionistas de 
Prusia semblante tan sério como quiere el telé­
grafo que se colija de eso que él dice que dice 
la Gaceta de Moscou.

A D. Jorge despues de haberle buscado un 
reino como el de Grecia, parece que la diplo­
macia quiere buscarle una mujer. El reino de 
Grecia anda hoy como se deduce de los siguien­
tes pasages de una carta fecha en Atenas á 9 
del corriente, y que dicen asi:

«Estamos en crisis ministerial. El Sr. Canaris, presi­
dente del Coosejo, ha dado su dimisión motivada, y la 
funda en los siguientes puntos: Primero, en que el 
bandolerismo ha tomado grandes proporciones, favo­
recido bajo cuerda por el Gobierno: segundo, en que 
el estado de cosas en las siete islas está muy iéjos de 
ser lisonjero, habiendo sido originada esta situación 
por el Gobierno, que lia dado falsas esperanzas á los 
jónicos: tercero, en que el despilfarro del Erario lia 
sido tal, que las cajas públicas se hallan vacias hasta 
un punto que nunca se liabia visto, y en que no es 
posible poner remedio á este mal.

Me falta hablar de un acontecimiento de mayor 
trascendencia todavía, y es de la unión del partido 
democrático al partido otbomista.»

La mano de la diplomacia no ha acertado 
por lo visto al echar este Rey, y atendiendo al 
precedente, casi seria una buena obra aconsejar 
á D. Jorge que si casarse quiere, tome á su cui­
dado buscar mujer.

Desde que Rouland señaló á las iras de la ci­
vilización moderna al Monde como órgano en 
Francia del ultramontanismo, era de temer una 
tarquinada contra el diario católico. La tarquí- 
nada vino ya en forma de advertencia guberna­
mental. Esto significa dos cosas: primera, que 
el Monde es acreedor al ódio de personajes co­
mo Rouland; y segunda, que cuanto ha dicho 
el Monde acerca de las embajadas de Sartiges, 
y nosotros hemos comunicado á nuestros lecto­
res, es la purísima verdad.

t e l e g r a m a s .

N üeva- Y ork, 16 (p o r  la ta rd e ) .

Se confirma que el general Sberman se ha apodera­
do de Fayetteville y que avanza bácia el Norte.

El general Schoflieid ha tomado la ciudad de 
KinstoD,

El general Slieridan ha destruido un gran trozo de 
ferro-carril cerca de Linchburg.

Se asegura que han llegado 20,000 hombres proce­
dentes de Ricbmopd. Se asegura también que el Go­
bierno anticipará para Mayo el pago de los cupones.

El algodon cogido en Savannali no irá á Europa.
El oro está á 16S 3|4.
El algodon á 65.

Ne w - Y ork, n .

Se cree como muy cierto que las confederados eva­
cuarán muy pronto á Richmond.

Messina, 25.

Se asegura que ha estallado una insurrección en el 
alto Egipto.

S an P etersbdrgo, 2o .

Dice la Gaceta de Moscovf que Prusi a se ha apro­
vechado de que esté Rusia ocupada en la cuestión po­
laca para plantar su autoridad en los Ducados, pero 
que el Gabinete de San Petersburgo no se mostrará 
indiferente á la solucion que tenga la cuestión del 
Sclileswig-Holstein.

Be r u k , 26.

El inínistro de la Guerra ha pronunciado en ja Cá­
mara de los diputados estas notables palabras: «Hasta 
aquí el Gobierno lia obrado constitucionalmente; está 
dispuesto á continuar en la misma senda y desea res­
tablecer un órden de cosas para marchar con regula­
ridad. Necesita, empero, de vuestra cooperacion, ó de 
lo contrario, no se tratará ya más la cuestión de dere­
cho, y si la cuestión de existencia: escojed.»

L isroa, 26.

El vapor francés de las Mensagerias imperiales, 
que debía llegar del Brasil el día 16, no ha llegado 
aun ni se ha recibido noticia alguna de él hasta hoy, 
lo cual produce grandes inquietudes en el comercio 
de Lisboa y de Bordeaux, por la importancia del car­
gamento de dicho vapor y el gran número de pasage- 
ros que suelen venir en él.

P arís, 2t>.

El Temps da cuenta de un desacuerdo bastante 
grave habido recientemente entre la sublime Puerta y 
el embajador francés cerca de la misma, Mr. Mous- 
tier. Este salió el miércoles de Constantinopla y se di­
rigió á París para conferenciar con el Gobierno de las 
Tullerias acerca de los motivos que han originado el 
citado desacuerdo.

I dem, í 7.

El Moniteur, refiriéndose á una carta recibida de 
Lóndres, dice, que se ha esparcido el rumor de que 
el Uruguay ha ofrecido el protectorado de aquella re ­
pública al Rey Víctor Manuel, pero que éste no ha 
aceptado la oferta.

S an P etkrsburgo, 27.

Las noticias de Pekín alcanzan al 7 del corriente. 
El embajador de España en el celeste Imperio está en 
muy buenas relaciones con el príncipe Coug. No hay 
novedad.

F rancfort, 27.

Conforme á un telegrama dirigido desde Viena á la 
Gazette de Postes, la proposicion que Baviera y Sa- 
jouia deben dirigir á la Dieta, tendrá por.objeto la 
instalación del duque de Augustemburgo en el Go­
bierno de los Ducados.

P a r ís , 27.

Lo.s periódicos Le Monde y Tm Union del Oeste han 
recibido una advertencia porque han publicado nue­
vos artículos persistiendo en que es auténtico el rela­
to de la conferencia celebrada entre el embajador de 
Francia en Roma, M. de Sartiges y el Papa, relativa á 
la retirada de las tropas imperiales.

La noticia dada por el Temps, referente á desacuer­
dos recientemente habidos entre la Subüina Puerta y 
el embajador de Francia, M. de Moustier, es comple­
tamente inexacta.

Ha circulado en la Bolsa el rumor de que la mala de 
los Estados-Unidos llegada hoy por la mañana á Li­
verpool, había traído la noticia de la tomi de Rích- 
mond, y ha habido cierta reacción en las operaciones.

La misma mala ha confirmado la notxia de la toma 
de Fayetteville por el cuerpo de ejército al mando del 
general Sliermaa, y la marcha victoriosa de dicho ge­
neral en dirección del Norte.

P arís, 27.

En la Bolsa hoy quedaban: el 3 por 100 interior es­
pañol, á 00 0|0; el 3 exterior á 00 0|0; la diferida á 
■il OiO; la amortizable, á 32 3 |í ;  el 3 por 100 francés 
á 67-40, y el 4 1[2, á 96-00.

Lóndres, 27.

Los consolidados ingleses quedaban de 89 1|8 á 1|4.

El Monde pone á las votaciones parlamentarlas que 
están aboliendo la pena de muerte los siguientes co­
mentarios:

«La opinion pública se preocupó con razón á coo- 
secuencia de un crimen horrible, cuyas peripecias 
acaban de desenvolverse ante el tribunal de los asisses 
de Puy de Dome. Un llamado Pelíssier, que sabia 
leer y escribir perfectamente y  estaba suscrito á «n 
periódico, pudo enterarse po/ las estadísticas de los 
tribunales de asisses de que desde la propagación del 
progreso y de las luces el crimen de parricidio no se 
castiga ya entre nosotros con la pena capital. Asesinó 
una mañana á su padre y á su madre, y los hizo des­
aparecer de tal suerte, que nadie volvió á tener jamas 
noticia alguna de ellos. Los debates judiciales lian de­
mostrado que hacia largo tiempo que Pelíssier medita­
ba su espantoso proyecto, y que aun había ofrecido 
una cantidad de 1,000 á 1,3,00 francos á un tercero 
para que consumase el crimen. En esta premeditación 
es donde sin duda ha encontrado el jurado de Puy de 
Dome circunstancias atenuantes, á ménos que no ha­
ya dado esta consideración á la circunstancia de ha 
ber reducido el asesino á pequeños pedazos á su pa­
dre y á su madre; sea como quiera, el jurado ha tenido 
misericordia para con el pobre huérfano.

«Estamos horrorizados de les crímenes que diaria­

mente entristecen y consternan á nuestras poblacio­
nes, pero que no son atra cosa que la consecuencia 
natural de nuestro estado social. Hay entre nosotros 
una escuela que defiende la causa de los asesinos 
contra la civilización. Los jurados instituidos para 
protegerla no tienen conciencia de su deber ni ener­
gía para cumplirlo; y ¿qué resulta de ahí? Responda 
por nosotros el Moniteur: «Acabamos de recibir de 
Avernes la noticia de un crimen atroz que rebaja á la 
humanidad al nivel de las bestias sanguinarias. Cinco 
individuos de una misma familia han sido asesinados 
ayer en Facríl, otra ha sido herida gravemente, y esta, 
la única que sobrevive, no ha podido prestar aún de­
claración alguna á causa de la gravedad de su estado. 
El crimen debió cometerse á cosa de las seis de la 
tarde, ántes de anochecer y en el centro do la aldea.» 
¡Sí, este es un crimen espantoso! ¿ pero lo es más 
acaso que el de Pelíssier contra su padre y su madre?
Y si hay circunstancias atenuantes para el hijo doble­
mente parricida, ¿por qué negárselas al asesino de 
Avernes? Y si no se acaba con estas bestias feroces 
¿no es muy natural que se multiplique su audacia?»

El libro del Sr. Renán y el mismo autor son mal 
recibidos, como ya hemos dicho, en Oriente, tierra 
clásica del respeto á las grandes tradiciones. El diario 
francés de Smyrna, El Imparcial, ha aprovechado la 
llegada del académico viajero a aquella ciudad para 
hacerse intérprete del sentimiento general, y el Obis­
po griego cismático de Cliaristia, Sr. Macarios, ha di­
rigido á La Regeneración de Atenas una carta muy 
expresiva de la que tomamos los siguientes pár­
rafos :

«lie leído con profundo dolor en La Regeneración 
que se encuentra actualmente en Atenas el muy céle­
bre Renán, ese hombre impío, enemigo sistemático de 
nuestra santa fe y perseguidor de Nuestro Señor Jesu­
cristo.

»Mí conciencia de Obispo me obliga á declarar pú ­
blicamente que nuestro Gobierno ha faltado al más 
sagrado de los deberes y ha dado una prueba de ca l-  
pable indiferencia no expulsando del territorio grie­
go á ese mónstruo pernicioso y permitiéndole poner 
su sacrilego pié en el suelo de un palacio cristiano.

»En lugar de conceder una Real audiencia á ese 
enemigo jurado de la fe, era el caso de ponerse en 
guardia contra ese dragón, é impedirle que se intro­
dujese más adelante en nuestro territorio, y que de­
positase él mismo el veneno de sus doctrinas, lo cual 
h irá  más difícil su extirpación. Verdad es que nues­
tra Constitución y nuestras leyes toleran todas las re­
ligiones; pero esto se refiere á ¡as religiones cono­
cidas y no al materialismo y al ateísmo que minan los 
fundamentos de las sociedades.

«Tenga el Gobierno en cuenta qu« este hombre ha 
venido á hacer prosélitos entre nosotros, tenga tam­
bién el acierto de echar á esa víbora del territorio 
griego.»

MADRID 28 DE MARZO DE 1863.

Lia te o lo g ía  de «l^a Dem ocracia.»

Esta teología que nos proponemos reseñar 
hoy, no es la de toda la escuela ó partido que 
se llama democracia, sin© la del periódico que 
con este nombre se publica en la capital de la 
Monarquía española.

Pues, como íbamos diciendo, la tal Democra­
cia resolvió lucirse tiempo há con una serie de 
artículos titulada Historias; artículos que co- 
inenzaron por atribuir á cierto poder unas cuan­
tas diabluras contra la civilización, tales como 
declararse enemigo del vidrio, de los relojes, 
do la geografía, de la electricidad, del vapor, 
etcétera, etc. Por este estilo, el susodichocíct'/o 
poder ha ido apareciendo en las Historias de La 
Democracia enemigo de toda ciencia, de toda 
libertad, de todo derecho; en suma, de toda 
idea y de todo acto favorables á la especie h u ­
mana. Así, andando, andando, La Democracia 
en sus dichas Historias ha llegado ya, por me­
dio de su articulo del domingo, décimo de la 
série, á averiguar que pI mismo cierto poder ig­
nora y pervierte el principio, objeto y fin de su 
misma institución en la manera que ustedes 
verán.

Pues, á la cuenta, este cierto poder, que nada 
sabe de relojes, ni de vidrios, ni de libertad, ni 
de derechos del hombre, anda también por los 
cerros de übsda en punto á caridad-, ignora la 
ley de amor, ó si la sabe, ha tomado á pechos el 
conculcarla de todas maneras hasta el punto de 
— «hacer gala de tener en ménos á los hom- 
»bres, como si haciendo esto sirviera á Dios.»

Metido ya el cierto poder en este paso, se ha 
dado á las siguientes tareas:—«Quisiera que- 
»mar el mundo para ganar la eternidad.»— 
Desconoce que «Moisés habla de Dios para re- 
»frenar á este mundo, y Cristo habla de Dios 
»para redimir á la humanidad;}—que— «Moi- 
»sés es gobierno. Cristo es religión;»—en resu­
men, el cierto poder no sabe que si el Antiguo 
Te-tamento enseñaba que «el temor de Dios 
»era el principio de la sabiduría, como nos lo 
ídiceel Rey Saloinon, hoy la sabiduría se funda 
»en decir: en la cari lad no hay temor; mas la 
»caridad echa fuera el temor, porque el temor 

í »tiene pena, etc.»

De eitas palabras de San Juan, así como de 
toda la batería de textos del mismo Santo Após­
tol que La Democracia dispara en su citado ar­
tículo, resulta que el cierto iwder, en lugar de— 
«subir á las cátedras del Espíritu Santo para 
•explicar aquella doctrina (la doctrina de cari- 
»dad, de amor) la convierte en teatro de ódíos, 
smaldicíones y anatemas,»—y usa de ella pa­
ra— «pedir privilegios é injusticias; para desfi- 
»gurar lajdea de Dios; para crucificar al cru- 
>cificado; para llevar las conciencias á la su- 
»persticion y al ateísmo; para gangrenar las 
»llagas que corrompen las entrañas del mun­
ido.»—«En esta obra impía trabajadla y no- 
»che, poniendo la cruz sobre los patíbulos, 
»apellldando santos á los inquisidores, no cum- 
spliendo, sino escarneciendo la doctrina (de la 
«caridad), pensando en gerarquías, en preemi- 
«nencias , en palacios y coches.»—Todo ello, 
¿por quéf—Porque el consabido cierto poder no 
quiere otra cosa sino—«mandar, política, mun­
ido, para conseguir la impunidad de sus des- 
»manes, para dar al pueblo la parte de miseria, 
«reservando para sí la parte de delicia,»—en 
fin,— «para apoderarse de la vida humana, 
«glorificando la redención del monte Calvario 
»con la propaganda de los puntapiés, del que- 
tmadero y del pesebre.j»—

Naturalmente nuestros lectores querrán sa­
ber ahora quién es este cierto poder que se di­
vierte en tales lindezas. Al pronto parece que 
no se trata sino de E l P e n s a m ie n to  E sp a ñ o l , La  
Regeneración y La Esperanza; pero luego ve­
mos que la cosa se extiende á todos los neo-ca­
tólicos; en seguida pasa á los Sacerdotes, y á lo 
que estos enseñan en las cátedras del Espíritu 
Santo; y por último, se termina en las ideas 
que profesa el sacerdocio, y en las obras que 
hace el Clero.

Hay más: en el segundo párrafo del artículo 
de La Democracia, hallamos contados á los 
Pontífices ciure los q u e ,—«despreciando á los 
íhombres, anulan por completo la ley cristia- 
»na,»—y más abajo, en el párrafo quinto, ve­
mos que todos los anatemas de La Democracia 
y de sus Historias, se concentran supremamen­
te en los que—«excomulgan eso que se llama 
^civilización moderna, eso que se llama libera- 
»limo,D—\o cual—«no es una heregia, no es 
*un sacrilegio, no es un ateísmo, i—sino que 
es—«la ley de la caridad, la unidad por el 
«amor, la redención del esclavo, la redención 
»del hombre, el hombre nuevo, el hombre crea- 
ido por Jesucristo.»

Ahora bien, como entre las gentes que creen 
excomulgable— teso que se llama civilización 
moderna y liberalismo»—se encuentra el Papa, 
es evidente que los anatemas lanzados por La 
Democracia contra los que excomulgan estas 
cosas, caen derechamente sobre el Papa.

Figúrasenos que en virtud de este análisis, 
tenemos ya averiguado quién es el cierto poder.

Es la prensa católica, condenada por La De­
mocracia en cabeza de E l  P e n s a m ie n t o , Espe­
ranza y Regeneración. Es el pueblo de fieles, 
condenado en masa bajo el nombre de neo-catá- 
Heos, Es la gerarquía eclesiástica, condenada 
bajo los nombres de sacerdocio y de Clero. Es el 
Papa, condenado porque condona—«eso que se 
llama civilización moderna y liberalismo.—Es la 
Iglesia de Dios; la santa Iglesia católica apostó­
lica Romana.

Esto es el cierto poder de quien habla con es­
ta misma frase La Democracia. La Santa Igle­
sia de Jesucristo, en el entero conjunto de su 
doctrina, de su predicación, de su sacerdocio, 
de su Pontificado, de sus fieles, de su conducta 
y de su historia: eso es el cierto poder que des­
conoce y conculca la ley déla caridad; que des­
precia al hombre; que escarnece á Jesucristo, 
volviéndole á crucificar; que no piensa sino ea 
el mando y en el goce; que no profesa sliio su­
perstición y ateísmo; que no sigue sino á la in­
justicia y á la oprcsíon....

¡Ah! /Desgraciados escritores que asi escri­
ben! ¡desgraciada nación donde se escribe así 
bajo la garantía de las leyes! Ese desdichado 
monton, junto con tantos otros no ménos hen­
chidos de abyectas blasfemias y de absurdas 
calumnias como no se profieren (se lo asegura­
mos bajo palabra de honor á nuestros lectores) 
en la nación m is desorganizada hoy de Euro­
pa; ese aluvión de lodo lanzado contra todo 
cuanto España respeta y sus leyes sancionan, 
está caminando de ciudad en ciudad, y de ta­
ller en taller, y de alquería en alquería, rom ­
piendo el^inculo de toda autoridad, llenando 
de errores las inteligencias y de ódíos les co­
razones, preparando en esta España católica 
hordas de fanáticos impíos que entren en bas- 

1 cas de furor al oír una campana, y cuyos ojos 
I se in y e c te n  de sangre al ver á un Sacerdote,
; como sucedía en la primera revolución francesa.
‘ Esta es la ciencia histórica, la ciencia moral 
: que se va derramando desde las cátedras pú- 
 ̂ blicas pagadas por el Estado, y desde los perió­
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musa

dicos encargados de vulgarizar lo que se ense­
ña en esas cátedras, por las cauas medias é in­
feriores de nuestra sociedad. Esta va siendo, á 
los ojos de la autoridad pública, la doctrina de 
paz y de sumisión que se está enseñando á una 
nación ya muy conmovida por luchas de parti­
do, por contiendas electorales, por refriegas 
parlamentarias. Esta es la atmósf.’ra que se va 
formando al rededor de una Iglesia despojada, 
de un Trono combatido, de una propiedad vio­
lada.

¿Sabéis qué es esto, señores ministrosf ¿sa­
béis qué es esto, vosotros todos los graves re­
públicos que parais mientes en algún articulillo 
donde se asesta un alfilerazo á la fama de un 
ministro, y os ocupáis con gran celo en sondear 
la huronera de oscuros conspiradores, mien­
tras asi se dispara bala roja contra la Iglesia 
de Dios y se ostenta á la luz del dia la conspi­
ración de la impiedad más insolente? ¿sabéis 
qué es esto?

Piieb esto ha sido siempre y en todas las na­
ciones la víspera de una reyolucion social bár­
bara, sangrienta, en que pisoteados con la mis­
ma ferocidad los altares y los Tronos, se ha vis­
to á todo propietario despojado, tgda virtud 
perseguida, toda Corona hundida en el fango, 
toda majestad guillotinada.

¡Infelices! Lo único digno de ser notado es lo 
único que vosotros no advertís siquiera. Vues­
tra abyección es tan honda, vuestra imprevisión 
tan estúpida, que sí mañana echáis una mirada 
indolente ó desdeñosa sobre estas líneas que 
escribimos con la seguridad de quien vaticina 
catástrofes inevitables, quizás no os ocurra de­
cir (y lo más triste es que lo diréis de buena 
fé):— €¡Bah! Exageraciones de neo-católicos, que 
están rabiosos porque no impera el absolu­
tismo.t

Gavino T ejado .

Cuéntanos La Epoca de ayer que «con el de- 
>seo de activar la desamortización eclesiástica, 
»el señor ministro de Hacienda ha dirigido car­
itas muy expresivas á los señores Obispos que 
»aún no han cumplido con lo dispuesto por el 
«Concordato, para la permutación de los bienes 
•eclesiásticos.»

Nosotros hemos’ oido más ; pues hemos oído 
que resucito el Gobierno á cumplir en todas 
sus partes el Concordato, al pedir muy expre­
sivamente á los Prelados que satisfagan la cláu­
sula sobre permutación de bienes eclesiásticos, 
les comunica los medios eficaces con que pien­
sa desde luego impedir la violacion pública, 
escandalosa é impune de las otras cláusulas del 
mismo Concordato en que se establece seguri­
dad íntegra y respeto universal á los derechos 
consignados á la Iglesia p rr  la ley de Dios 
por los sagrados Cánones.

Decimos que hemos oido esto. Pero luego, 
mejor informados, caemos en la cuenta de que 
no se lo hemos oido á nadie.

Suele La Epoca de cuando en cuando ver 
bien; pero rara vez lo ve todo- Prueba de ello 
el siguiente párrafo que hallamos en su número 
de ayer, y que dice asi:

aCorrian los últimos meses de 1847 y habia empe­
zado en Francia la grao época de los baoquetes que 
trajeron la revolución de 1848. La prensa revolucio­
naria no ocultaba sus designios, y en la atmósfera se 
respiraba ese ambiente pesado que precede á la tem­
pestad. Entre tanto los grandes intereses conservado­
res de la Francia, que tan horriblemente habian de 
sufrir con el triunfo, aunque instantáneo, de la de­
mocracia socialista, casi parecían asistir como á un 
espectáculo á las escenas que preludiaban la revolu­
ción. Una gran prosperidad, hija de situaciones que 
liabian favorecido altamente los iütereses materiales 
del pais, habia casi barrado de la memoria las catás­
trofes de los últimos años del siglo anterior. El cuadro 
de las Cámaras era todavía más elocuente. Ninguna 
gran cuestión fundamental dividía á los diferentes 
partidos que querían la monarquía constitucional, y 
en presencia de sus fuerzas parlamentarias numero­
sas apénas eran perceptibles las que el republicanismo 
y la democracia contaban. Y, sin embargo, la iucha 
era ardientísima y la subdivisión dá los partidos infi­
nita.

Habia la derecha monárquica, la mayoría conserva­
dora, lo que so llamaba el torcer partido, la oposicioa 
dinástica dividida en los dos grupos dirigidos por 
Tliiers y por Odilon Barrot. Entre estas rail fraccio­
nes, individualidades como Mulé, Lamartine, Dupin, 
Dufaure, que, oposícion á todos los Gabinetes, impe­
dían la agrupación de las grandes fuerzas conserva­
doras. El d í i 2 i de Febrero sorprendió á la Francia en

Córte? á verificarlo , si lo cree iudispensable, 
pero con las condiciones siguientes:

•i.* Que se estipule y garantice el respeto á 
las personas y propiedades de los dominicanos 
que han permanecido fieles á la causa de Es­
paña.

2.‘ Que se obtenga una indemnización de 
los gastos de reincorporación y administración, 
y de los ocasionados por la guerra, en la forma 
que permitan los recursos de aquel pueblo.

3.» üue igualmente se garanticen á España 
franquicias de navegación y comercio á la al­
tura de la nación más favorecida.

Para llegar á los fines indicados , proponen 
los diputados firmantes de la enmienda que el 
Gobierno, cesando desde luego en las hostilida­
des, limite la ocupacion militar al punto 6 pun­
tos tuertes de aquel territorio que estime con­
venientes , y en los que dará acogida y protec­
ción á los que hayan permanecido fieles á la 
causa española.

Parécenos que, en el caso de ser preciso el 
abandono de la isla, en ningún otro modo pue­
de acordarse para que queden incólumes la 
honra, el decoro y la influencia legítima de la 
nación descubridora y civilizadora del Nuevo- 
mundo, que en este que proponen los autores 
de la enmienda, ó en otro semejante.

Nosotros tenemos la convicción de que si el 
Gobierno español se hubiera limitado á guar­
dar las costas y la frontera de Haití, y hubiera 
entregado el interior del país á los misioneros, 
estos la hubieran evangelizado, civilizado y so­
metido por la persuasión, cumpliendo los altos 
destinos de nuestra pátria y sus más gloriosas 
tradiciones. Pero ¡yasevé! para esto era menes­
ter haber creado ó aumentado en la Península 
casas de misioneros en que se hubiesen educado 
y dispuesto los religiosos para ir á sufrir herói- 
camente el martirio; ¿y qué dirian los liberales? 
Más vale perder una isla, y aun todas, que au ­
mentar el número do religiosos. ¡Así discurren 
estos señores liberales! Lo quemas sentimos, es 
que el Gobierno partícipe de estas funestas 
ideas, ó que las tenga miedo.

Podemos desmentir la noticia. Ha sido por 
otra causa, que no po leaios decir, aunque sí 
el conducto por donde se nos ha comunicado. 
Nos lo ha dicho Plinio, que como es sabido, 
entendía perfectamente al Elefante.

Sí los neos-resellados no lo creen, denle al 
conde de Reus el encargo de que se ponga en 
comunicación con los famosos naturalistas de 
Alemania, adonde va, y se convencerán de que 
Piinio tiene razón.

El Excmo. señor teniente general marques 
de los Castillejos, sale para Cádiz á asuntos del 
Real servicio.... progresista.

Pareje que aquellos correligionarios han ar­
mado una gazapina sobre reconocer ó no la 
autoridad del.... Sanhedrin central; y e n  tal 
conflicto, el señor general Prim, comprendien­
do lo que como militar debe á su pátria y á 
su.... Reina, dicen se ha brindado á ir y apaci­
guarlos.

Con este motivo ha solicitado una Real licen­
cia que no dudamos le será concedida.

De Cádiz probablemente hará rumbo hácia 
Alemania.

Ayer presentó nuestro amigo el Sr. Nocedal 
al Congreso, una exposición del Excmo. Sr. Ar­
zobispo de Santo Domingo, en la que este res­
petabilísimo Prelado se vindica de los cargos 
que en el Parlamento, en los periódicos, y en 
una comunicación del general Gándara, se le 
han dirigido por su conducta como metropoli­
tano de aquella diócesis, en los días de la in ­
surrección.

El documento es digno de una persona tan 
respetable como el Sr. Monzon, y en él, según 
verán nuestros lectores, cuando tengamos la 
honra de insertarlo, quedan de manifiesto las 
dotes de gobierno y prudencia que, unidas á 
un gran celo apostólico, reuue el Excmo. señor 
¡VIonzon.

La Iberia nos llama hoy bonetes : lo mismo 
mismísimo , que si E l P en s a m ie n t o  E spañol  

fuera , v. gr. , presidente del sankedrinito de 
Murcia.

Esta calificación es tan exacta como si á 
ciertos presidentes, v. gr., el de Murcia , los lla­
máramos nosotros kepis.

Dice La Discusión:
«Aseguran los neo-católicos que hay mucha gan­

grena en la cosa pública.
Verdad.
Por eso nosotros pedimos el cauterio.»

Y nosotros también.

La Discusión anuncia que se está ocupando 
en formar una lista do sospechosos , distinta en 
objeto y número á la que dice elabora el Go­
bierno.

Esta estadística, sin em bargo, no debe pasar 
de ser un estudio curioso, y por tanto no debe 
poner en cuidado á nadie.

Dicha lista, si algún dia podía ser tenida en 
cuenta, era el en que La Discusión hubiera he­
cho triunfaren la estera del Gobierno sus ideas: 
¿y cuáles son estas?

«Léase el programa que á su cabeza inserta 
diariamente el periódico socialista:

tSeguridad individual y garantizada por el 
Habeas corpus. Absoluta inviolabilidad del do­
micilio. Abolicion de la pena de muerte. E x tin ­
ción de los presidios.t 

Con estas garantías, que nosotros creemos á 

esta situación. Todo el mundo sabe lo que aconteció: í P ‘é s  junlillas serán una verdad práctica en su
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A los diarios neo-demócratas y demócratas- 
resellados, que andan estos días á vueltas con 
la supuesta venida del Sumo Pontífice á las is­
las Baleares, en cuyo suceso les hace entrever 
su patriotismo graves peligros para la conser­
vación de aquel territorio, les queremos nos­
otros preguntar. ¿Si os asusta un hecho pro­
blemático, como el que comentáis, por qué 
aplaudisteis el siguiente brindis que se presen­
ció en la comilona del 3 de Marzo?

(lEI aeñor marques de la Florida dijo que, como 
hijo de Canarias, habia nacido en medio de tres gru­
pos de islas portuguesas: Cabo-Verde, Azores y Ma­
dera; y que pedia á los partidos liberales que no per­
diesen de vista la necesidad de que las cuatro llegaran 
á tener una misma bandera: NO la azul y blanca (por­
tuguesa) NI la roja y amarilla (española) SINi í UNA 
NUEVA.»

¿Eh???......

Cuando El Independiente crea deber reco­
mendar á un empleado, hágalo enhorabuena, 
pero sin tomar por pretexto para ello á perso­
nas sagradas.

En una palabra: si E l Independiente desea 
que sea repuesto en el cargo que desempeñaba 
en Burgos el Sr. ündabeytia, pídalo con fran­
queza, y deje quieto al Emmo. Sr. Cardenal 
Arzobispo de aquella diócesis, quien para cum­
plir con los altísimos deberes de su cargo, no 
mira á la persona con quien haya de entender­
se, ni averigua su i.ombre.

los que estaban olvidados por elementos conservado­
res dominaron la sociedad. Nosotros sólo recordare­
mos que todos los partidos monárquicos sufrieron 
igual suerte, y que despues la Francia, huyendo de la 
más espantosa anarquía, se echó en los brazos de una 
dictadura salvadora.»

El cuadro no es inexacto, pero es incomple­
to. Le ha faltado á La Epoca mencionar un he­
cho que acaba de hacerse público en las recien­
tes discusiones del Senado francés, y es que los 
agentes directos del motin que estalló el 24 de 
Febrero en París, fueron seiscientos (no más) 
seiscientos foragídos procedentes do sociedades 
secretas, patrocinadas por las leyes, las prácti­
cas , la aquiescencia ó  la complicidad de nume­
rosos y encopetados individuos de Im partidos 
conservadores.

dia {dies irce, dies il la , calamitatis et miseria;), 
¿quién teme que su nombre esté inscrito en la 
lista curiosa de La Discusioni Por nuestra par- 
se nos tiene sin cuidado.
QVamos sospechando que la democracia es una 
gran cosa, sólo que por lo mismo y como acon­
tece á todo lo grande y bueno, tiene enemigos 
jurados que se disfrazan de demócratas para 
desacreditar la idea. Marat y Robespierre, ¿cree 

•nadie que fueron demócratas? ¿quién es tan né- 
cio que no tenga á Mazzini por monárquico?

La democracia donde hay que estudiarla es 
en la República modelo, en los Estados-Unidos; 
y ¿quién no se enamora de aquel cuadro de fe­
licidad? ¿quién no envidia la ventura de que 
gozan aquellos ciudadanos?

Tenga presente La Discusión estas nuestras 
ideas, y ni por descuido nos ponga en su lista 
de sospechosos.Se ha presentado en el Congreso una enmien­

da al proyecto de l»:y sobre abandono de Santo j ” •m  
Domingo, firmada por diputad«i3 íníiependicn- 1 Varios periódicos de los comilones de la calle 
tes , entre los cuales figura nuestro amigo el de San Jacinto, dicen que los empleados de po- 
Sr. D. Manuel María Herreros. En ella se pro- licía que ayer se dijo habían sido depuestos, 
propone que, en lugar del abandono liso y llano han sufrido este castigo por no haber impedido 
que el Gobierno desea , se le autorice por las el banquete resellado del ^ de Marzo.

Más de cinco columnas ocupa hoy La Demo­
cracia con un artículo, que no viene suscrito 
pero que no desmiente por el estilo á su autor, 
destinado exclusivamente á tratar del asunto 
de la cátedra del director de dicho periódico; 
pero con tales lamentaciones, con tal ampulo­
sidad y dando tan gigantesca importancia al 
hecho de que se destituya de su cátedra al se­
ñor Castelar, que no parece sino que se crata de 
algún personaje que tiene en sus manos los des­
tinos del mundo. Desengáñese el Sr. Castelar. 
ya lo dijo no hace muchos días nuestro amigo 
el Sr. Nocedal en el Congreso, y nosotros con 
él lo reptctimos: las ideas que predica el señor 
Castelar son dañosas, son inconvenientes; no 
debe mantenerse en su cátedra en una nación 
católica y monárquica á quien tales doctrinas 
propala; pero el Sr. Castelar es mucho ménos 
perjudicial que otros catedráticos de Madrid y 
de provincias que, sin meter la bulla que se 
permite meter al Sr. Castelar, y sin dejarse co­
nocer á primera vista como se deja conocer este 
señor, pervienten más sólidamente que él á la 
juventud con la exposición desístemas erróneos 
y anti-católicos y con sus perniciosas explica­
ciones.

La Democracia, en el largo artículo destina­
do á defender á su director del ¡inaudito a ta ­
que que se anuncia contra la inviolabilidad de 
un protesorü! (1) artículo que no debió tener 
presente el autor de otro que va á continua­
ción, en el cual se diee que La Democracia no 
puede tratar de este asunto, porque su defensa 
parecería interesada, etc., etc.; La Democracia, 
decimos, vuelve á su tema favorito de las in­
fluencias neo católicas, y quiere ligar un suelto 
de E l P e n s a m ie n t o , en que preguntábamos si la 
fianza carcelera que prestó el Sr. Castelar fia­
ba también de la ortodoxia de las explicaciones 
de este señor en la cátedra, con la consulta que 
á los pocos días hizo el Gobierno al Consejo de 
Instrucción pública y con las disposiciones que 
estos días anuncian los periódicos que van á 
tomarse ó se han tomado contra el Sr. Cas- 
telar.

Demasiado sabe este señor y sabe La Demo­
cracia hasta dónde llega la influencia de E l 

P e n s a m ie n to  E s p a5ío l , y demasiado sabe tam ­
bién que nosotros, que ningún resentimiento 
personal ni de ningún género tenemos contra 
dicho señor, si hubiéramos tenido esa influencia 
que da en suponernos, no destituiríamos do su 
cátedra al Sr. Castelar por su artículo titulado 
Rasgo, ni cometeríamos todas esas intrusiones 
y abusos de que so queja en salud, á propósi­
to de las noticias que corren estos días, sino 
que ni aún hubiéramos dado lugar á que un 
catedrático escribiese tal artículo, porque mu­
cho antes de escribirlo hubiera dejado de serlo 
y aún hubiéramos evitado que el Sr. Castelar se 
viera hoy sometido al juicio que contra él se

(1) Treinta y seis ha quitado de un golpe el minis- i 
terip liberal piamootes.

sigue, y á que tuviese que estar bajo fianza car­
celera.

Pero dejemos todo esto y vengamos á los he­
chos. Varios diarios , dos progresistas y uno 
democrático, anunciaron que el Consejo de Ins­
trucción pública iba á reunirse para tra tar de 
si procedía ó no la separación del Sr. Castelar, 
y que ademas se habia pasado una órden al 
rector para que no permitiera explicar á dicho 
señor. Inmediatamente lo desmintieron dos dia­
rios ministeriales , y esto no obstante , ayer 
aparecieron otros periódicos, unionistas algunos 
y progresistas ó demócratas los restantes, re ­
pitiendo y comentando á su modo las indicadas 
noticias; y como si esto no bastase , hoy hace 
La I emocracia objeto de largos razonamientos 
un asunto desmentido casi oficialmente. ¿De 
qué se trata , señores progresistas y demócra­
tas? ¿De qué se t r a ta , señora Democracia^ ¿D« 
prevenirse contra una destitución, n j  fundada 
en el artículo Rasgo que está sub judice , sino 
en otras anteriores y poderosísimas causas? ¿De 
imponerse al Gobierno en son de amenaza con 
preñadas frases de lamentaciones sobre la tris­
te situación de la libertad en esta nación?

Repetimos lo que ayer dijimos: p ,ra  oprobio 
de este país, hay quien tiene más miedo del que 
deben causar ciertas personas y ciertas cosas. 
Harto se lo saben estas personas y estas cosas, 
y si no allá va la prueba y con esto concluimos.

Léanse con atención las siguientes curiosas 
lineas que hoy mismo publica La Democracia:

(.Se habla del siguiente diálogo:
«UNA PERSONA. ¿Todavía es catedrático Cas- 

telar ?
Alcalá Galiana. Hasta ahora ha sido inevitable.

UNA PERSONA. E? necesario evitarlo.

Alcalá Galiana. Ya tendemos la tela de araña en 
que ha de quedar preso.

Y en efecto, está tendida.»

De los periódicos interesados en la devolución de las 
multas que ŝ i les impusieron por sentencias ejecuto­
rias, han hablado hasta ahora, á más de La Libertad 
y La Razan Española, los siguientes:

El Diario Español dice:
«Estamos conformes con la última parte del párrafo 

anterior. No tenemos inconveniente en acceder á lo 
que pide El P e n s a m i e n t o ,  y esperamos que todos 
nuestros compañeros de la prensa harán la propio.»

La Esperanza  publica estos reuglones:
«Con lo que no estamos conformes, ni mucho mé­

nos, es con lo que indican algunos periódicos sobre la 
conveniencia de renunciar generosamente á ese dine­
ro, imitando con ¿sto la conducta de la Reina Isabel, 
que ha querido desamortizar su Patrimonio.

La Hacienda está en mala situación, necesita recur­
sos, y nosotros, como contribuyentes por varios con­
ceptos, estamos dispuestos á .satisfacer lo que se nos 
exija, como lo demostramos defendiendo el proyecto 
de anticipo del Sr. Harzanallana. Pero Como periodis­
tas independientes á quienes se ha sacado 2,000 duros 
inicuamente, según la palabra d i mismo autor de la 
ley que se nos aplica, no rech zaremos nuestro dinero 
si nos le devuelven, ni pretenderemos imitar loque no 
podemos alabar, al inénos, como acto político.»

La Epoca calilica de noble nuestro propósito, y 
calla.

El Eco del Pais se abstiene de emitir su juicio por 
razones, dice, especiales.

El Pueblo, se descuelga por donde verán nuestros 
lectores:

«El P e n s a m i e n to  neo quiere que perdonemos las 
multas impuestas á los periódicos por la Union libe­
ral. Si él hubiera sido multado tan injustamente como 
fué El Pueblo, no pediría que se arruinase una fami­
lia por su volunt'id.

El Puebla, que fué condenado en 22,000 reales por 
la misma razón que fué absuelta La Discusión, no 
sólo quiere lo suyo, sino que se reserva el derecho de 
perseguir á los jueces que le condenaron, dando el 
escándalo de castigar en él lo que fué absuelto en el 
citado colega.

Esto no se ha visto en país alguno del mundo más 
que en la España vícalvarista.»

La España  se ha incomodado más de lo que nos - 
otros quisiéramos, pues á conlinuacioD de citarnos, 
juntamente con los periódicos que aprueban nuestra 
idea, dice:

«A nosotros sólo se nos ocurro manifestar que no 
teniendo estos apreciables colegas casi ninguna par­
ticipación en las multas, han podido muy bien 
echarse la cuenta aquella: de pan  ageno, gran reba­
nada.»

Usted perdone si le hemos ofendido: nuestra inten­
ción no era esa. Aquí no hay principalmente otra co­
sa sino buen deseo de aliviar al presupuesto de una 
partida que han de pagar los contribuyentes, y que 
no se invertiría ni en satisfacer gasto alguno repro­
ductivo ni carga alguna de justicia. Para este pro­
pósito, que no creemos malo, ofrecíamos lo que tene­
mos, es decir, doce mil reales, á que ascienden las 
multas que hemos pagado, parte por juzgar la situa­
ción dfl los chinos en Cuba, y parte por hablar de la 
de Napoleon en Europa.

Pero no hagamos de esto polémicaj entre otras ra­
zones, porque este es asunto que no interesa más que 
a los periodistas, y no creemos que el respetable pú­
blico se haya de morir de pena ni de alegría por­
que nuestro peculio se. aumente ó no con unos pocos 
reales.

Hacemos, pues, aqui punto acerca del particular, 
reservándonos obrar como nos parezca conveniente.

Reunido ayer tarde el Senado en secciones, se pro­
cedió al nombramiento do la comision que ha de en­
tender en el proyecto de ley sobre negociación de tres­
cientos millones, resultando elegidos los señores sena­
dores siguientes:

L* Sección.—Sr. González Romero.
D. Andrés Arango.
D. Leopoldo Augusto de Cueto.
Señor conde de Ca.'a-Rull.
Señor marques de Víllavieja.
Señor duque de Veracruz.
Señor de Rubianes.

Acto seguido se constituyó dicha comision, nom­
brando presidente a[S r. D. Ventura González Rome­
ro y secretario al señor de Rubianes.

La comision está citada para hoy á las tres de la 
tarde.

2.*
3.*
4.* 
«.* 
0.* 
7.*

Entre los senadores que se proponen combatir el 
proyecto de ley de anticipo , se cuentan los señores 
Pastor y Cornidi. Este último aprovechará esta oca- 
sion para explicar su actitud polilica y sus opiniones 
progresistas.

Ayer se reunió h  comision del Senado que entien­
de en el proyecto de ley de imprenta, y todos sus in­
dividuos se ocuparon en examinar varios puntos del 
proyecto. Aunque no se manifestaron opiniones de­
cididas, parece que se Inclíoa la totalidad de la comi­
sion á la supresión de los delitos frustrados y á otras 
modificaciones de detallo.

Estas opiniones tienen convertida Jila comisionen 
una especie de campo de Agramante.

La opinion, sin embargo, que se generaliza más, es 
la del Sr. Escudero, que opina porque la ley obedezca

rigorosamente ai principio que establece someter á 
la prensa á la lurísdiccíon común; y como el proyecto 
se separa tantas veces y tan arbitrariamente del prin­
cipio mismo que proclama, resulta que el Sr. Escu­
dero y la mayofía da sus colegas no aprueban la ma-

Sor parte de los títulos de la ley: el Sr. Vázquez 
¡ueipo pone muchos reparos, el Sr. Cuelo no se deci­

de á sostener como bueno lo que le parece bastante 
malo, y el Sr. Alvarez (D. Cirilo), ni admite el prin­
cipio fundamental del proyecto, ni acepto uno sólo de 
sus artículos.

El Sr. Alvarez no oculta que á su juicio, la mejor 
ley de imprenta de las hasta ahora ensayadas, es la 
del Sr. Nodedal.

Así lo ha dicho en el seno de la comision, y asi pa-> 
rece dispuesto á decirlo ante el Senado.

La comision de desamortización del Real Patrimonio 
se reunió ayer tarde en el Congreso, y aprobó y firmó 
unánimemente el dictámeu redactado porjel Sr. Ríos y 
Rosas, que se pondrá á discusión en cuanto terminen 
los debates sobre el abandono de Santo Domingo. Es 
posible que los debates sobre este proyecto de ley 
ocupen sólo un dia al Congreso.

La palabra crisis continúa sonando fatídica en los 
oídos de algunos que darían algo por verla borrada 
del diccionario.

Ni Las Noticias ni Lo Epoca se atreven á comba­
tirla de frente.

«El ministerio se halla unido y compacto.»
Primera declaración de Los Noticias.
Segunda declaración de este papel ministerial:
(■Nadie sabe loque sucederá dentro de quince días.»
Y esto precedido de las siguientes líneas:

«El seiior ministro de la Guerra , á pesar de ha­
llarse más aliviado de su dolencia , no ha asistido 
ayer á las sesiones de las Cámaras.»

Por su parte, La Epoca, que tiene una idiosíncracia 
especial a mínisterialísmo, unida á un olfato de pri­
mer órden para husmear las situaciones (iel dia próxi­
mo , escribió anoche las siguientes líneas:

«Leemos en algún periódico anuncios de que el ge­
neral Córdova d»*sea retirarse del ministerio por mo­
tivos de salud, y de que el Sr. Alcalá Galiano nece­
sita descan'ar de tan ímprobas tareas.

Como el periódico autor de estas (noticias, ha acer­
tado alguna vez, y como la causa no tiene nada de 
extraordinario ni de inverosímil, nos limitamos á en­
terar á nuestros lectores, dejando al tiempo el cuida-* 
do de confirmar ó desmentir los rumores »

Por último La Política, despues de ocuparse en 
tratar de la aue llama cuestión Concha-San  Luis, 
termina un parrafo con los siguientes renglones:

((Añádese, en fin, que ai general Narvaez no le im­
porta ya nada de esta cuestión, resuelto como está í  
modificar el mÍBÍsterio, luego que termine la legisla­
tura, ó disolviendo las Córtes en el caso de una vota­
ción adversa, no ya con el conde deSan Luis, sino con 
los Sres. Nocedal, Tejada, general Pezuela y Bertrán 
de Lis. que entrarían respectivamente en Goberna­
ción, Hacienda, Guerra y Fomento.

»Eq este último caso, se cobrarían las contribucio­
nes en virtud de un Real decreto, planteando los pre-« 
supuestos del Sr. Castro con algunas modificaciones.»

Esto es lo que se dice hoy día de la fecha.

ULTIMA flORA.

TELEGRAMAS.

(Servicio particular de El Pensaiiiemo EspaSol.)

París, 28.

El periódico el Constitutionnel publica uná 
nota que le ha sido comunicada con objeto 
desmentir la noticia de ciertas negociaciones 
entabladas para el casamiento del jóven Rey da 
Grecia.

El mismo periódico, sin desmentirlo cafe (í- 
ricamente, dice que el Gobierno no ha rec i'iio 
comunicación alguna relativa á que haya sur­
gido un grave desacuerdo entre el Gobierno del 
Sultán y el embajador de Francia, M. de Mons- 
tier, ni que este haya salido de Cónstantinopla 
con objeto de conferenciar con el Gabinete d« 
las Tullerias.

La discusión del mensage en el Cuerpo le­
gislativo empezará por un discurso de Emilio 
Olivier; despues hab ará M. Thiers.

Roha,  27.

Ha tenido lugar el consistorio anunciado: el 
Papa ha pronunciado una breve Alocucion ea  
que no alude al estado actual político. Han sido 
preconizados 24 Obispos y entre ellos dos espa­
ñoles. Su Santidad sigue en perfecto estado da 
salud.

F r a n c f o r t ,  27.

Despues de animadísimos debates, la Dieta, 
en su sesión extraordinaria de hoy, ha aproba­
do por 9 votos contra G la proposicion de Ba- 
viera pidiendo la instalación del duque da 
Augustemburgo en el trono de los Ducados.

New-Y ork, 16.

Un parte oficial del general Lee dice que el 
general Bragg atacó el dia 8 á los federales ha­
ciéndoles 1,500 prisioneros. En su parte, el ge­
neral Shofield dice que Bragg ha vuelto á ata­
car el día 10, siendo esta vez rechazado coa 
grandes pérdidas. Todo confirma que se acerca 
a evacuación de Richmond.

Abraham Lincoln ha ordenado la prisión de 
todos los ciudadanos que durante el tiempo de 
la guerra tengan relaciones con los confede­
rados.

En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores i  lot 
precios siguientes 

Títulos del 3 per 100 consolidad» 46-SO publ. 
Títulos del 3 por 100 diferido 42-fO publicado^ 
Deuda amortizable de primera clase 00-00 no pubJ. 
Deuda amortizable de segunda id.. 23-00 no pnb. 
Deuda del personal, 22-10 no publicado. 
Obligaciones del Estado para subvención de feir*’’ 

tsrríles. 81-00 publicado.

Accioníi (Jal Banco de España, 138-00 ao pobh

CORTES.

S E l . l A U O .

p re sid e n cia  del  excmo. SE.ÑüR marques del  DUERO.

Extracto de la sesión celebrada el dia 27 de Marso 
de t863.

Se abrió á las dos y medía, y leída el acta de la 
anterior, fué aprobada.

Pasaron á la comision de exámen de calidades lo« 
documentos presentados por el Sr. D. José AntQai^

i
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Azior tie Aragón, conde del Real, cnn el fin de acre- 
dilar su aylilud legal para ser sfn.i.ior por derecho 
propio.

DI Seaaiio quedó eat«rado de que las s ‘cciones en 
su rounion de este dia liabian nombrado para la co­
mí ion íolire el proyecto de ley de negociación dií 300 
lili'nrie? 'i! rctl s en h lletes liipoti>íiarios á loi seño­
res U. Ventara Gonmez Romero, l). Andrés Araogo^ 
D. Leopoldo A'icnsto iIp O'ief'', conle de Cafa-n'i!l 
marr¡ i 's  1 ' Vi:l vipja. duq 'n  do Veragua y señor de 
RuLiaoos.

Leído el díctámen de lacomision de peticioaes, re­
lativo á la exposición de la Sociedad de los ferro-car­
riles de Tarragona á Martorell y Barcelona, dijo.

El Sr. CAMPO: El dictáraan que se acaba de leer es 
referente á la exposición de la sociedad del ferro­
carril de Martorell á Barcelona, la cual, si bien se en­
cuentra de acuerdo con el Gobierno, introduce algu­
na variación.

Cuando yo leí por primera vez esta exposición me 
llamó la atención el tipo del Ínteres; me dirigí á la 
sociedad preguntándola cuál era el tipo que se mar­
caba, á lo que me contestó por medio de un despa­
cho telegráfico, que precisamente lo tengo aquí, que 
era el 6 por 100, y que sólo un error podía haber 
inducido á decir lo contrario. Es cuanto puedo decir 
respecto á la exposición, y de consiguíenfe estoy con­
forme con el díctámen si no se me permite retirarle.

Ya que estoy de pié, rae permitirá el señor minis­
tro de Fomento decir dos palabras para que se sirva 
declarar, sí lo tiene por conveniente, algunos puntos 
que son sumamente graves, y que pueden llevar ¡al­
guna perturbación al crédito de los valores mercan­
tiles, y que desde luego la está causando en Cataluña. 
Eq ménos de una semana ha habido una baja en esa 
clase de valores mercantiles, en la única plaza donde 
se cotizan y donie tienen una circulación constante 
por efecto del proyecto á que al pe ir estas explica­
ciones tne refiero, que ha causado una alarma gene­
ral, en términos que se están firmando exposiciones 

''muy enérgicas contra él; lo que en mi concepto pro­
cede de que no se ha comprendido el objeto que el 
Gobierno se ha propuesto respecto á las sociedades de 
caminos de hierro, que indudablemente necesitan ei 
apoyo del Gobierno y de la nación entera para llevar 
á cabo esas obras tau importante», en que tan gran­
des capitales se encuentran comprometidos.

Pues bien: yo desee que el Gobierno de S. M. haga 
una sencilla declaración si lo cree oportuno, y es si 
las emisiones hechas hasta ahora con arreglo á las le­
yes aprobadas por las Córtes y sancionadas por su 
majestad, son ó no preferibles á las que vengan des- 
pues si llega á ser ley el proyecto por el que se las 
autoriza para que emitan dos veces el capital.

El señor ministro de FOMENTO: Celebro mucho 
que S. S. haya hecho justicia á la índole del proyec­
to de ley que se ha presentado; pues ese proyecto es 
absolutamente indispensable si hemos de tener cami- 
nosde hierro, y si hemos detraerlos capitales extran­
jeros á España, cosa absolutamente más necesa­
ria ahora que nunca. Se ha buscado ese medio, 
que cabalmente es el adoptado en un país que se en­
cuentra en circunstancias un tanto análogas á las 
nuestras.

Ahora rae pregunta S, S. si serán preferibles las 
obligaciones antiguas. Yo creo que el Gobierno siein- 
jpre respetará los intereses creados á la sombra de la 
ley, que naturalmente deben tenerse presentes al dis­
cutirse el proyecto; y espero que cuando llegue ese 
caso se podrá demostrar completamente que es en a l-  
fo grado beneficioso para los intereses de la nación y 
de la industria española.

El Sr. CAMPO: Doy las gracias al señor ministro 
por la contestación que acaba de dar.

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA: Pido la 
palabra.

El señor PRESIDENTE: El señor raínistro de Gracia 
y Justicia tiene la palabra.

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA: La he 
pedido para anunciar que el Gobiern* está dispuesto á 
contestar á la interpelación anunciada por el Sr. Gal- 
vez Cañero.

■. Dicho esto, y no hallándose en el salón el Sr. Gal- 
vez Cañero, se pasó á la

c5rDEN d e l  DIA.

Continuafion del debate pendiente acerca del d ic ta ­
men de la comision sobre el proyecto de ley rela­
tivo á las bases para la reorganización de tribunales 
y enjuiciamiento criminal del fuero común, y  para  
la organisacion provisional del Tribunal Supremo, 
referma de la casación cioil y establecimiento de ¡a 

criminal.

El señor PRESIDENTE: El Sr. Rodríguez Vaamon- 
de continúa en el uso de la palabra.

El Sr. RODRIGUEZ VAAMONDE amplié sus ar­
gumentos del día an terior, y contínuú aduciendo 
otros nuevos para combatir el proyecto, notando los 
defectos que en él halla, declarándose contrario á la 
coD^sion con cargos, y advirtiendo que en las bases 
n o  se habla de la policía judicial; y declaró que no 
trataba de hacer la oposicion, sino buscar un medio 
de aclarar las dudas; que considera aceptabilísimas las 
bases, pero encuentra la fulta de ranchas aclara­
ciones.

Dijo que no hubiera sido imposible ni inconvenien­
te, ni mucho ménos costoso que ahora, colegiar los 
jueces de primera instancia, y hacer que estos tribu­
nales fuesen recorriendo los puntos en que su acción 
hiciese falta.

Concluyó, por fin, mostrando deseo de que no se 
dé un paso hácia el retroceso, en vez de avanzar.

El Sr. ORTIZ DE ZUÑIGa pidió la palabra para de­
fender al seiior marques de Gerona, ausente, de algu­
nas palabras pronunciadas por el Sr. Rodríguez Baa- 
inoDile.

El Sr. PRESIDENTE se opuso á que el Sr. Ortiz de 
Zúñiga hiciese uso de la palabra para este incidente.

El Sr. RODRIGUEZ I5AAM0NÜE dió espontáneas
explicaciones.

El Sr. CARRAMOLINO, como de la comision, con­
testó al Sr. Rodríguez Biamonde , haciendo observar 
que este habia demostrado en su discurso que no ha­
bía hecho un estudio bastante detenido y filosófico de 
las basés, y combatió una por una las observaciones 
del indicado orador.

Ocupándose del alto coDsejo militar, irónicamente 
calificado por el Sr. Baamonde de célebre audiencia 
militar, dijo que los señores Sevilla y Morales, de la 
comision, se ocuparán extensamente de este punto, 
demostrando su conveniencia y sigoiiicacion. Extrañó 
el cargo de que no se haya copiado todo lo bueno del 
extranjero, cuando creía que el cargo que se iba á 
hacer era el de copiar demasiado.

Rechazó una especie vertida sobre la posibilidad

de que se trasladen los magistrados de unas salas á 
otras para que fallen en causas determíoadas.

Hizo ver que serian inénos las reclamaciones 
que vendrían á Madrid, porque alargados ciertos 
plazos, que ahora son breves y perentorios, habría 
más espa in á la rell ;xí'in y no se co'nproineterian los 
abogados il'i proviucias en recurst s aconseja dos por 
la ira ó el amor propio herido.

A Hs cinco V me lía quedaba en el uso de la palabra 
pira hoy, y s» levantó la sesión.

C O M C I R E S O .
PRE.SIDENCÍA DEL SEÑOR ALVAREZ.

Sesión celebrada el dia 27 de Marzo de 1865.

Abierta  á la  u n a  m e d ia ,  se leyó el ac ta  de la an te ­

r io r ,  y fué aprobada.
Pasaron á la comision de peticiones las presentadas 

en secretaria en la última semana.
El Sr. B.ATANERO pidió que se trajesen las actas 

dobles que no se hayan presentado.
El Sr. POSADA contestó que no había ningún ar­

ticulo en el reglamento que obligase á traer dichas 
actas, como no lo pida el candidato vencido en el dis­
trito de que se trate ó los electores del mismo.

El Sr. BATANERO rectificó.
El señor ministro de la GOBERNACION opinó que 

debían traerse las actas dobles.
El Sr. OROVIO defendió lo mismo que el ministro 

de la Gobernación; y pidió al Gobierno que trajese 
dichas actas, y que el Congreso resolvería.

El señor ministro de la GOBERNACION prometió 
traerlas.

El Sr. LASALA pidió que lo más pronto posible 
trajera el mmistro de Fomento al Congreso el plan 
general de ferro-carriles, mandado hacer por uoa ley.

El Sr. CANDAU pidió que presentase el acta de 
Salas la comision de actas.

El Sr. CANOVAS DEL CASTILLO manifestó que 
estaba fuera cuando el Sr. Batanero habia pedido el 
acta de Cieza, y que sin que se haga una modificación 
en el reglamento del Congreso no se puede, ni obligar 
á un diputado á que traiga el acta, ni traerla el Go­
bierno.

El Sr. OROVIO contestó que las actas debían pre­
sentarse parque la ley quiere que todos los distritos 
estén representados, y que no haya diputados que lo 
sean por dos ó más distritos.

El señor ministro de la GOBERNACION dijo que él 
presentaría las actas, como cuahiuier otro documento 
que se le pidiese y que el Gobierno no viera inconve­
niente en traer á las Cámaras.

Ademas juzgó que el Congreso debía tomar una de­
terminación respecto á las actas dobles, pues era pun­
to que interesaba á todos decidir.

El Sr. ELDUAYEN recomendó á la comision de ac­
tas que trajera la del distrito de Salas , cuyos docu­
mentos se habían presentado ya.

El señor marques de la VEGA DE ARMIJO presen­
tó una exposición.

El S r. NOCEDAL presentó también una exposición 
del Arzobispo de Santo Domingo , defendiéndose de 
los cargos que se le han dirigido , y la cual se inser­
tará en el Diario.

Se leyó una proposicion de ley para que los em­
pleados que cobran sueldo del Estado ó de sociedades 
mercantiles como delegados del Gobierno sean sus­
pendidos de sus destinos y castigados con una multa 
de 100 á 500 duros si se mezclan en empresas de que 
puedan reportar lucro ; exceptuándose solo los cate­
dráticos.

El Sr. RIVERA, como firmante, la defendió.
La proposicion fué desechada en votacíon nominal 

por 59 votos contra 32.

ÓRMX DEL DIA.

Abandono de Santo Domingo.

Continuando esta discusión, dijo
El señor ministro de ESTADO: Antes de entrar en 

materia debo dar la enhorabuena al Sr. Ulloa por su 
brillante y elocuente discurso. Yo no podré imitarlo: 
voy, pues, á dejar mucha parte del campo qu i recor­
rió S. S., y á limitarme á aquellas consideraciones á 
que más fácilmente se presta el asunto.

Antes de entrar en esta cuestión quisiera hacer 
una pregunta al Sr. Ulloa y sus amigos. Es necesario, 
para que el Congreso pueda votar con segundad de 
conciencia, poner la cuestión con tal claridad, que á 
nadie quede duda de todas las circunstancias que 
puedan tener relación con la materia.

La pregunta que quiero hacer á los señores de la 
oposicion es esta: ¿Qué quieren los señores de la opo­
sicion? ¿Debemos vencer á toda costa? ¿Debemos 
conservar á Santo Domingo á toda costa? Son dos 
cuestiones distintas. Vencer á toda costa para despues 
abandonar á Santo Domingo, implica la confgsíon de 
que la anexión estuvo mal hecha, porque de otro mo­
do se diría: conservemos á Santo Domingo á toda cos­
ta. Esta cuestión es pequeña, la España no tiene nece­
sidad de continuar la guerra de Santo Domingo para 
demostrar la constancia y los recursos del país y el 
valor de nuestros soldados.

La segunda cuestión es la grave. Estudiemos la 
anexión, y veamos si es conveniente al país la conser­
vación de Santo Domingo. El Sr. ülloa, con la elo­
cuencia que lo distingue, mezclaba frases sonoras con 
aus razones. Se hablaba de Pízarro, de las naves de 
Cortés, y hasta de las mujeres de Esparta, como para 
decir que nosotros éramos hijos indignos de aquellos 
españoles, y nuestras madres habían degenerado 
también. Pero, señore-?, ¿tenemos que renovarlos he­
chos de nuestros mayores? ¿Está amenazada nuestra 
independencia? ¿Lo está nuestra honra? No, señores; 
lo que hay es que ha ocurrido una revolución en 
Santo Domingo, donde no hay que ganar gloría, ni 
tomar plazas, ni combatir más que con el clima.

¿Cómo ha de ser lo mismo hoy conservar á Santo 
Domingo, que descubrir la América y sostener nues­
tra independencia? Señores, para que los ejemplos 
que se adujeron de esta especie puedan ser limitados, 
es necesario que las circunstancias en que se dieron 
se reproduzcan, á lo ménos de un modo análogo.

El Sr. Ulloa hizo una historia fiel do )a anexión. No 
faltó ni un ápice á la verdad en esa historia; pero su 
señoría no sacó consecuencia ninguna de estas pre­
misas. En efeüto, la isla do Santo Demingo ha sido 
una de las que han tenido más vicisitudes y desgracias 
desde que se descubrió. Ha sido española; ha sido 
medio francesa medio española; ha sido francesa del 
todo; ha sido súb lita de un Gobierno negro, el pri­
mero dá ese género en el mundo civilizado, y el único 
hoy mismo, si se exceptúa la república de Liberia, 
cerca de Fernando Póo; ha sido, en fin, independien­
te. Y aquí debo decir una cosa.

Se ha creído que esa isla es muy rica y muy codi­

ciada de los Estados-Unidos, de Francia, de Ingla­
terra. Pues bien, señores, la verdad es que en Santo 
Domingo no piensa nadie, y que esa isla ha sido siem­
pre pobre. La parte francesa ha tenido vicisitudes 
desde los tiempos de los bucaneros y filibusteros, á 
quienes Luis XIV llamaba caballeros de la costa. lii 
España les cedió la mitad de la isla en el tratado de 
Riswich. Los franceses no tenían colonias más que la 
Martinica de Guadalupe, conquistadas á la España^ 
y podían dedicarse á explotar la nueva i osesion.

España tenia en cambio colonias inmensas, y por 
tanto no miró con gran ínteres la isla de Santo Do­
mingo, al mismo tiempo que la parte francesa fué 
creciendo, estableciéndose grandes ingenios. Entónces 
nuestras Antillas todas vivían con un situado que ve­
nia de Méjico, y hoy todavía se celebra con la deno­
minación de vela, vela, vela, el tiempo en que so- 
lian arribar los galeones. Esa isla de Puerto-Rico, 
hoy tan floreciente, que ha triplicado su poblacion 
en pocos años, se llamaba antiguamente el presidio 
de Puerto-Rico, Poco más ó ménos estaba Santo 
Domingo. ¿Por qué Puerto-Rico y Cuba han aumen­
tado en riqueza y poblacion? Por la emigración de 
Santo Domingo y de multitud de otras provincias 
de América. Esa emigración empezó el año 1808, 
y ántes las Antillas eran posesiones insignificantes.

Siguiendo la historia de la anexión, nos encontra­
mos con Santo Domingo cedida á la Francia, y recu­
perada en 1808 por un buen patriota que venció á los 
franceses casi milagrosamente. E u l8 2 l ,  á semejan­
za do casi todos los países americanos, proclamó su 
independencia. Santo Domingo no Ja hubiera procla­
mado si un auditor de guerra y un general que no 
tenia dotes de tal, el uno consintiendo sin hacer nada, 
y el otro porque no le habían ascendido, no hubiese 
sublevado la isla. A los dos meses ésta había perdido 
su independencia, y desde el año 22 hasta el 46 Santo 
Domingo estuvo sometida á Haití.

En lines del 43, despues de tantas discordias y de 
haber sufrido hasta lo ridículo de la tiranía; despues 
de tanto tiempo en que no hubo un dia de tranquili­
dad, decidido el último presidente á concluir con la 
dominación h itiana, se declaró independiente. Desde 
aquel momento los dominicanos comprendieron que no 
podían vivir aislados. Acudieron á las autoridades de 
Cuba y Puerto-Rico, y les propusieron el volver á re­
incorporarse á España, haciendo toda clase de prome­
sas^’ manifestaciones de adhesión.

El digno general Valdés, que mandaba en Cuba, 
acogió con sus^cacia estas pretensiones. Tuvo en 
cuenta las más altas consideraciones políticas; no bas­
ta que se presente un nuevo Potosí para apoderarse 
de é l ; es menester considerar los tiempos y las c ir­
cunstancias.

No sólo de oro viven las naciones. Las autoridades 
de Puerto-Rico, isla que está más próxima que Cuba 
á Santo Domingo, oían con más benevolencia las pe­
ticiones; pero todas convenían en que la cuestión era 
grave, y unas veces decían que no tenían instruccio­
nes, otras que los proponentes no estaban bas tanle 
autorizados.

En las Antillas habia una política muy antigua, y 
es no tener contacto ninguno con Santo Domingo. Es­
ta isla se hallaba desde 1822 en constante revolución. 
Allí dominaba la raza negra, y esta vecindad no aco­
modaba á Cuba y Puerto Rico, donde se conserva la 
esclavitud déla raza negra.

Yo he estado muchos años en Puerto-Rico. En 
Santo Domingo habia una república negra, y ha sido 
tal la incomunicación entre ámbos países, que lo mis­
mo sabíamos de Santo Domingo que de la China, que 
era nada. La república debia querer hacer prosélitos; 
no he visto, sin embarco, un l3uque de Santo Domin­
go. Por nuestra parte, no he visto allí un buque de 
guerra. El comercio es el que une los pueblos y esta­
blece entre ellos relaciones. ¿Qué podia llevar Puerto- 
Rico á Santo Domingo? Azúcar, plátanos, ñames, 
producciones de aquella isla, se producían también 
en este. Por consiguiente, las relaciones eran nulas.

Despues que un Sr. Villanueva, medio blanco, 
acompañado de dos negros, otro sgñor, cuyo nombre 
no recuerdo, y un Sr. Abril, que ofrecieron sucesiva­
mente la anexión, no obtuvieron resultado de las au- 
toriiades de Puerto-Rico, se enviaron aquí comisio­
nes, y la primera fué la del Sr. Baez, que aun no ha ­
bia sido presidente. Pasó el Sr. Biez por Puerto-Rico 
y vino con cartas del general Mirasol. Catorce meses 
estuvo la comision, á cuya cabeza estaba el Sr. Baez, 
en Madrid. Pedían el reconocimiento de su indepen­
dencia; pero si se hubiera querido oir sus súplicass, 
se hubiera venido á un protectorado ó á la anexión.

Vinieron á fines de 1846: era ministro elSr. Itúríz; 
Tino luego el ministerio del duque de Sotomayor; 
despues el del Sr. Pacheco; despues el del Sr. García 
Goyena; despues el del general Narvaez; en estos 14 
meses pasaron por el poder todos los matices del par­
tido moderado que se fundieron en uno en 1848. Pues 
bien; el partido moderado no quiso oir las proposicio­
nes del Sr. Baez. Obedecía á la ¡.olítica tradicional 
establecida en América, con respecto á Santo Domin­
go, que era el alejamiento completo délos negocios de 
aquella isla, de la cual se creía que no podían venirnos 
más que males. Y á la verdad que para probar lo 
bueno de esta política, yo no tengo necesidad de de­
cir los males que la anexión nos ha traído. Era natu­
ral que se quisiera la anexión.

En Cuba y Puerto-Rico nosotros establecíamos 
universidades y profesores; llevábamos allí todos los 
adelantos de lado género, y esto contrastaba eon la 
situación de Santo Domingo.

Mas á pesar de esta gran prosperidad de Cuba y 
Puerto-Rico, hay allí un sistema que no es bueno: la 
esclavitud de la raza negra. Sea debido á la poca cle­
mencia de los primeros conquistadores, ó la filantro­
pía del Obispo de Chiapa, es lo cierto que en el siglo 
diez y seis comenzaron esas einigracionés de negros 
á nuestras antillas. Teniendo en Cuba y Puerto-Rico 
esclavos negros, la política aconsejaba no tener rela­
ciones con Santo Domingo. Por eso cuando la anexión 
yo me preguntaba: ¿cómo de ese contacto no ha de 
resultar un mal muy grave? ¿Cómo con esta comuni­
cación frecuente hemos de evitar las consecuencias? 
A esta pregunta no he encontrado satisfacción.

La poltica del Sr. Ulloa es una política de caridad; 
¿queríais, deciaS. S . ,q u e á  un pueblo hermano nues­
tro, que habla nuestra lengua, que amenazaba caer 
bajo el yugo extranjero, le abandonáramos cuando 
volvio los ojos á nosotros? Señores, la política de láS 
naciones no es la que pintaba S. S Los hombres pue­
den ser todo lo benéficos que quieran; los Gobiernos 
no pueden ser más benéficos que lo que convenga al 
país. Las mismas razones que Santo Domingo, pueden 
alegar todas las naciones de América que salieron del

seno de la nacionalidad española; y sí atendiéramos á 
ellas, tendríamos que irnos anexionando toda la Amé­
rica española. Las naciones deben obrar con justicia; 
pero no deben dejarse guiar del sentimiento y de la 
poesía.

Despues de deshaucíada la comision presidida por 
Baez, vino otra que estaba constituida por el doctor 
Bella, que estuvo aquí en 1853 y 1854, y se cansó 
también de esperar: los Gobiernos de entónces no 
quisieron oírlo. Decían esas comisiones á los Gobier­
nos: sí Vds. no andan listos, vamos á acudir á otra 
parte; y nuestros Gobiernos contestaban: acudan u s ­
tedes á donde tengan por conveniente. Habían acudi­
do, en efecto, á Francia, y Mr. Guizot les había dicho 
que se entendieran con nosotros.

Tres presidentes hubo desde 1844 en Santo Domin­
go: uno era el general Sanlana, que al principio se 
presentaba como enemigo de la anexión y de los es­
pañoles; otro el general Baez, y otro el Sr. Gímenez, 
amigos de la anexión. El Sr. Santana fué quien la 
llevó á cabo, porque allí en realidad todos querían 
hacerla, y la cuestión estaba en quién la haría. En 
1855 se logró al fin el reconocimiente de la indepen­
dencia de Santo Domingo, y yo aplaudo ese acto.

Asi que pasaron unos cuantos años, vino D. Felipe 
Alfau, y á ese se le oyó, y en mi concepto esta fué la 
primera falta política de aquel Gabinete. Yo salvo sus 
intenciones, y cuenta que al empezar las comunica­
ciones entre el Gobierno y Alfau, estaba el Gobierno 
muy distante do creer que eran los prolegómenos de 
la reincorporación. El Gobierno estaba tan léjos de 
quererla, cuanto que el general 0 ‘Donnell, que habia 
mandado en Cuba, habia seguido allí nuestra política 
tradicional respecto de Santo Domingo.

Se habló de una estipulación y fueron desechados 
de ella aquellos artículos que podían traer algún peli­
gro á la nación. Estuvo eso bien meditado; pero me­
jor hubiera estado no hacer caso de los otros tam­
poco.

Santo Domingo pedia armas, municiones, cañones, 
instructores, enganche de cabos, sargentos y oficiales; 
á todo esto las comunicaciones entre Santo Domingo y 
Cuba y Puerto-Rico se hicieron más frecuentes; la 
idea de la reincorporación crecia por momentos: todos 
la deseaban. El Gobierno pidió el plazo de un año pa­
ra meditar; pero esta noticia sentó mal en Santo Do­
mingo; se hizo la anexión espontánea; se izó la ban­
dera española; se envió la noticia al Capítan general 
de Cuba, y este dió cuenta al Gobierno, el cual aceptó 
la reincorporación por un Real decreto.

Hecha la reincorporación, ¿que sucede? Ya tenemos 
ese tesoro en casa: vamos á ver de qué nos ha servido, 
de qué nos sirve, cómo podrá servirnos alguna vez. 
Santo Domingo estaba á la antigua; fué menester ves­
tirle á la moderna; habia de ser juzgado por nuestras 
leyes, aunque entre Santo Domingo y Cuba y Puerto- 
Rico, habia una diferencia de sistema social. Tomó po ­
sesión de la mitra dominicana un reverendo Arzobis­
po; se mandaron para que administrasen justicia, jue­
ces de primera instancia, un Tribunal Supremo; se 
mandó un consejo de administración; un capítan ge­
neral con un ejército que empezó por 3,000 hombres, 
y concluyó por 30,000, y cargamos con no sé cuántos, 
paro bastantes generales dominicanos, á los cuales se 
les señalaron altos sueldos.

La administración cumplió con su obligación; ¿qué 
faltaba? Que los súbditos del Obispo se dejasen acon­
sejar de su autoridad; que los súbditos militares obe­
decieran á sus autoridades; que los que hubieran de 
ser juzgados aceptasen los fallos de los jueces: nada 
de esto ha sucedido.

Dicen las autoridades: esto puede ser un importan­
te puesto militar; pero hay que gastar tesoros inmen­
sos para ello , como se han gastado durante siglos en 
las demas AntHlas. ¿Qué no costarían, en efecto, las 
fortificaciones de la bahía de Samaná, que tanto se ha 
ponderado, cuando realmente Samaná no es sino, co­
mo se ha dicho, un vasto cementerio? Por lo demas, 
señores, los peligros de que se ha hablado han empe­
zado desde el momento mismo de la reincorporación 
por el contacto de Santo Domingo, donde existen los 
negros libres, con Cuba y Puerto-Rico, donde está 
vigente aún la esclavitud.

Se ha hablado de ventajas comerciales, políticas y 
económicas. ¿Qué relaciones comerciales podemos te­
ner con Santo Domingo? No tengo noticia sino de un 
buque mallorquín que haya hecho el comercio. ¿Qué 
produce Saeto Domingo?

El Sr. ULLOA : Tabaco.
El señor ministro de ESTADO : Un poco.
El Sr. ULLOA: Setecientos mil quintales anuiles.
El señor ministro de ESTADO: Tabaco, malo y po­

co. No dudo que se mejorana con el tiempo y con la 
paz; pero dejemos que lo mejoren ellos. La cita de 
ese sólo hecho indica que Santo Domingo no es un 
país comercial, pues con dos ó tres buques que fue­
ran en un año, ya estaba concluido el comercio. Allí 
se necesitarían caminos militares que no hay: se ne­
cesitaría fundar pueblos en esos desiertos; necesita­
mos dinero para todo eso: supongamos que pudiéra­
mos disponer de 1,000 millones para empezar. ¿Qué 
se hace?

Se necesitan en primer lugar brazos para trabajar, 
y no los hay. Aquellos habitantes, en teniendo para 
pasar hoy y cuando más mañana, no trabajan. ¿Se va 
á llevar allí la esclavitud? Pues si sólo la idea falsa y 
calumniosa de que se iban á llevar esclavos ha dado 
raárgen á la insurrección, ¿cómo se habían de llevar? 
;Vamos á llevar la gente blanca de Castilla y Aragón 
á que trabaje allí? Ese medio sería ineficaz y doloro­
so. ¿Qué hacemos, pues, con nuestro dinero sin po­
der gastarlo?

El Sr. Ulloa nos hizo una halagüeña pintura de lo 
que sería dentro de algún tiempo Santo Domingo. 
Pero, señores, el Gobierno de la nación ¿tiene al país 
tan en perfecto estado de adelanto que pueda ir á im­
pulsar el adelanto de países semi-salvajes?

¡Hacer un camino de hierro en Santo Domingo, 
cuindo aquí en nuestro país faltan muchas vías de co­
municación! ¿Habíamos de gastar capitales en esos 
pueblos tanto tiempo separados de nosotros á costa de 
los de la madre pátria, que carecen de grandes mejo­
ras? Si el Sr. Ulloa dice que la isla debia pagar eso, 
yo le diré que es imposible que lo pagase: la isla de 
Santo Domingo, en todo el tiempo que la hemos te­
nido, ha producido diez millones de reales, y el pre­
supuesto es de 60 á 70 millones anuales, y eso sin 

guerra.
; Y no quiero hablar, señores, de la página más 
! triste, porque no quiero hablar más que á la razón; no 

quiero liab'ar de la mortandad del clima, de los ínfe- 
’ lices que mueren allí sin tener el desahogo de morir 

combatiendo; no quiero hablar de esto, al ménos

por ahora, porque tal vez lo exija la prosecución de 
dí'bate.

Señores, el S '. Ulloa en su discurso guardó una 
consideración tal, que no puedo inénos da celebrarla, 
y qu-í he procurado que haya también en el mío; 
S'jIo en una ocasion dijo S. S. algo que puede consi­
derarse ofensivo al Gobierno, y que este debe recha­
zar por completo. S. S., considerando la cuestión de 
Santo Domingo como una cosa, á más de pública, 
particular suya, creyó que ya había llegado el caso 
del desmoronamiento de la monarquía, y comparaba 
estos tiempos y estos Gobiernos con otros Gobiernos y 
otros tiempos.

En ninguna de las dos comparaciones tenia su se­
ñoría razón; y para convencerse de ello, bastaba que 
hubiera considerado su posicion y la de los que esta­
mos enfrente. S. S. es un diputado que puede incre­
par al Gobierno, y manifestar al país lo que cree que 
es conveniente, y eso no* se hubiera podido hacer en 
los tiempos á que se refería del conde duque de Oliva­
res. S. S. puede decirnos hoy que vamos á perder 
una parte de la monarquía, y eso era imposible en 
esos tiempos. Si la comparación es esa, no tiene fuer­
za; SI va más adelante, yo la rechazo; nosotros hemos 
tenido el valor de traer ese proyecto, y le hemos traí­
do. Vosotros, señores, sois los árbitros, y vereís 
sí Bos acomoda ó no la conservación de Santo Do­
mingo.

Y otro tanto digo del tiempo del Príncipe de la Paz 
que se encontraba en una situación análoga á la de 
Olivares. Nosotros creemos que la política que convie­
ne seguir es el abandono, y por eso le hemos predica­
do en todas partes.

Se dice que esta es cuestión de honra. Pero ¿quién 
es el depositario de la honra de las naciones? El pue­
blo. ¿Quién tenia la honra del país en la epopeya de 
1808? El pueblo. Y ¿acaso dice la nación que su ho­
nor está en Santo Domingo? No; si esto sucediera, 
¿quien hubiera sido el Gobierno que hubiera propues­
to su abandono? Ninguno; eso era imposible: nosotros 
lo hemos propuesto porque la nación no cree que está 
allí su honra.

Es cuanto tenia que decir.
El Sr. ÜLLOA rectificó diciendo que lo que él pedia 

era ó que se conservase á Santo Domingo, ó si no era 
posible, conservar temporal ó perpétuamente algunos 
puntos para defensa de los intereses y derechos que 
á nuestra sombra se han constituido allí, ó en último 
caso que si hemos de salir saliéramos despues de ha­
ber vencido.

Aseguró que las cuestiones de honra nacional son 
también cuestiones de conveniencia paralas naciones.

Defendió que si Santo Domingo era pobre, producía 
todos los frutos propios de países intertropicales, 
siendo isla tan fértil como las de Cuba y Puer»o-Ríco. 
Ademas, la posesion de las Antillas no tiene sólo un 
ínteres mercantil, sino un iuterss político.

Dijo que todas las gestiones hechas para la ane­
xión, se habían verificado en épocas en que era presi­
dente Santana.

El déficit del presupuesto de Santo Domingo no era 
de tres ó cuatro millones de duros, como habia dicho 
el ministro de Estado, sino que en tiempos normales 
no fa'íaba de un millón de duros.

Sostuvo, por fin, la comparación hecha entre el 
abandono de Santo Domingo hoy y la pérdida de Por­
tugal en tiempo de Felipe IX.

El Sr. BENAVIDES, ministro de Estado, rectificó k 
su vez, explicando que no había confundido la honra 
con los intereses de las naciones, sí bien no podia lla­
mar política á la política sentimental, basada en la 
caridad, en la misericordia.

Dijo que el art. 2.° del tratado celebrado con Santo 
Domingo ántes de la anexión, no tenia el sentido que 
le había querido atribuir el Sr. Ulloa.

El Sr. SAAVEDRA MENESES: Nunca me he levan­
tado á hablar, señores , con tanto disgusto como hoy; 
casi siempre he hecho defensas y elogios merecidos; 
hoy tendré que hacer algunos cargos, lo cual me 
es siempre sensible; ademas el debate está agotado, 
y para que nada falle tengo que hablar despues de 
oradores como el Sr. Ulloa y el señor ministro de Es­
tado.

No pretendo establecer analogía enfre esta situa­
ción política interior y las del tiempo de Cirios II y 
Cárlos IV. Pero, ¿cómo negar hechos históricos? ¿Có­
mo no recordar que Cárlos II cedió Haití, y que en el 
tratado de Basilea daba Godoy á Santo Domingo para 
recuperar las tres provincias Vascongadas y las plazas 
fuertes de Fígueras y de Rosas ocupadas por los fran­
ceses? Esto demuestra que se daba á Santo Domingo 
entónces más valor que el que hoy le ha dado el señor 
ministro de Estado.

Pero no se crea que voy á tratar esta cuestión con 
gran ardor de palabra; no lo haré á pesar de que ten­
dría derecho para ello, porque con gran calor he visto 
tratar otras semejantes en países extranjeros: en Fran­
cia cuando las tropas expedicionarias en Méjico se ha­
bían tenido que retirar á Orizaba, se presentó en la 
Cámara una enmienda en que se pedia que volvieran á 
Europa, diciendo que aquella empresa no tenia nin­
guna ventaja, que era ruinosa, que las enfermedades 
diezmaban el ejé”cito; y el orador, Mr. Billaut, re­
presentante del Gobierno en el Cuerpo legislativo, 
contestaba con vivos apóstrofes: «Retirarse cuando la 
sangre francesa ha corrido, cuando la bandera dé la  
Francia ha sido momentáneamente detenida en Pue­
bla; retirarse cuando todo corazon francés se indig­
naría...... »

Esto índica bien claro el calor que puede darse á las 
cuestiones de esta índole. No hay que ir á buscar 
ejemplos al vecino Imperio; nuestro mismo Gobierno, 
el actual señor ministro de la Guerra dice con fecha 
10 de Noviembre último, en uno de los documentos 
impresos que «España sostiene la lucha en Santo Do­
mingo por mantener el honor de sus armas y  el de­
coro ¡/ dignidad de su bandera.n No soy, pues, yo 
quien coloca la cuestión en estos términos, sino el Go­
bierno de S. M. Esto decia en Noviembre el Gobier­
no , y sin embargo hoy el señor ministro de Estado 
asegura que el vencer sólo sin la conservación era una 
puerilidad. No, señores, los grandes sentimientos de 
una nación no son puerilidades; las ofensas sobre pun­
tos de honra no están limitadas á los particulare.'; tie­
nen lugar entre las naciones, y obedecen á principios 
más rigorosos; careciendo como carecen de tribunal 
que pueda dirimirlas, tienen los pueblos una repre­
sentación de estos sentimientos en la bandera, que no 
es un pedazo de t e 'a , n o ; sino un noble etpblema á 
cuyo pié muere el soldado; que recibe satisfacciones y 
saludos, que cubre el féretro de los que mueren en 
extranjera tie rra , como dándoles el ultimo adiós de la 
pátria.

A
V:

Ayuntamiento de Madrid



a m n

La gloria militar no va anida siempre á la victoria: 
se puede ser gloriosamente vencido. ¡Gloria á los que 
en 100 combates hsn venci lo á los r.'be!des domiiii- 
nicanos! ¡Glaria también í  los quo en alguna ocasion, 
faltos de alimento y de lodo género de recursos, lian 
vendido allí caras sus vid i s , sucumbiendo heróica- 
mente!

Hace poco tiempo que el Gobierno deeia que no lia- 
bia medio de luchar ni de vencer en las condiciones 
que tenia Santo bomingo; aliori se dice que vencer es 
una cosa tan sencilla, que no liiy necesidad de ensa­
yarla ; que el hacer gastos para probarJo es una pue­
rilidad. ¿.A. qué liemos do atenernos? No por tener 
una brillante historia guerrera se puede dejar de apli­
car el necesario correctivo á las injurias que puedan 
recibirse.

La primera afirmación exagerada que se ha hecho 
es que Santo Domingo es un territorio inmenso; la 
cuarta parte de la Península española. No sé cómo se 
dice esto: Santo Domingo es sólo equivalente á la ter­
cera parte de Portugal; véase si hay diferencia. Luego 
se nos dice, por ejemplo, que Monte-Christi está & 32 
leguas de Santiago de los Caballeros, y no se tiene en 
cuenta que las leguas djminicanas son mucho más 
pequeñas que las españolas, y apénas llega esa distan­
cia á 2i leguas de o,300 metros, no habiendo ningún 
punto en la isla qu« diste más de 20 leguas de la cos­
ta. No hay tampoco montañas más altas que el paso 
de Navacerrada. Es cierto que hay grandes bosques 
y con mucha maleza; pero no es todo el país un bos­
que; hay llanos, hay valles abiertos como el Seibo y 
La Vega.

En cuanto á caminos, es cierto que los hay cons­
truidos artificialmente; pero sí uno que permite el 
paso de carretas desde Monte-Cristi á La Vega por 
Santiago, y ademas sendas malas, pero por lasque 
se ha hecho la guerra , como sucedió en lás lu­
chas contra Soulouque y en la sublevación de Fe­
brero.

Veamos ahora qué enemigos podemos tener allí. 
Hay entre los documentos tres que se refieren á la 
poblacion de Santo Domingo: el que m is la hace as­
cender á 200,000 almas. A las pr»vincias de A zúa 
y Seibo, que eran hasta hace poco amigas nuestras, 
les corresponden 80,000; la poblacion d é la  parte 
insurrecta tiene, pues, 140,000 almas, entre las cua­
les, según las reglas del censo, habrá varones que 
tengan de 20 á 40 años unos 24,000, ó ampliando 
hasta SO años unos 30,000; pero como en ningún país 
hacen todos la guerra, nos quedarán lo más de 13 á 
20,000 dominicanos que podrán tomar las armas con­
tra nosotros.

Este es el máximum posible. Da los documentos 
resulta que reunidos no se han pre.sentado nunca más 
de 3,000. Se dice, y es exac.to, que á un pueblo que 
quiere conservar su independeucia no le somete nin­
gún ejército; pero esto supoue la desproporción nu­
mérica generalmente enorme de nueve contra uno, 
por ejemplo, en que estaban los varones útiles en Es­
paña contra el ejército francés do Napoleon. Uno 
contra uno, soldado diíciplinado contra paisano ar­
mado, la ludia 8S desventajosísima.

Esto en cuíinto al número; en cuanto al modo de 
pelear, aunque los di minicanos son valientes y tiran 
bien, en los documentos consta que nunca en terreno 
abierto han resistido al cañón ni á las puntas de 
nuestras bayonetas; tampoco tienen todos armas de 
fuego, como lo prueba el que antes de la auexion las 
han pedido vacias veces á España: tienen, si, mache­
tes; pero ¿qué son estos comparados con las bayone­
tas de los fusiles de nuestros valientes soldados? Lle­
go al punto más triste, al de las enfermedades. Nadie 
me gana en afecto al soldado español; pero debo com­
batir lo que haya de exageración en ciertos dichos. 
Que el clima es mortífero. En tres siglos que hem^s 
dominad# allí no se ha escrito nada que pruebe que 
esa insalubridad es mayor que la de cualquiera otro 
pais tropical.

La reputación de mal sana de la isla, viene de la 
catástrofe del ejército francés en 1802; entónces se 
desarrolló de un modo extraordinario la liebre ama­
rilla; pero en lo general hay allí ménos vómito que en 
Cuba. Hace poco han sido examinadas las temperatu­
ras del mar en la costa Sur de nuestras Antillas, con 
objeto de estudiar la célebre cuestión científica de la 
corriente del golfo. La temperatura va aumentando de 
intensidad desde Puerto-Rico, por Santo Domingo y 
por Cuba, hasta el fondo del Seno mejicano y la mor­
tífera bahía de Sacrificios en Méjico.

Esta temperatura crece análogamente en la tierra, 
y con ella están ligadas las enfermedades; pero si hay 
más en Santo Domingo que en Puerto-Rico, hay mé­
nos que en Cuba, y mucho ménos que en las tierras 
calientes de la costa de .Méjico.

Los partes sanitarios oficiales de 1861 á 1863 dicen 
que el estado de la poblacion y del ejército es satis­
factorio, y prueban que apénas hay casos de vómito. 
En un parte se dice que había siete casos de fiebre 
amarilla, y de ellos sólo uno muerto; despues en otro 
estado del hospital no habia ningún caso, y por fio el 
capitan general manifiesta que la fiebre amarilla habia 
desaparecido. Los soldados mueren de calenturas in­
termitentes, de disenterías y de una enfermedad que 
ataca las extremidades.

Hagamos el triste recuento, harto doloroso para 
todos, de los heróicos soldados muertos allí por la 
causa de su pátría. En 16 meses han muerto 4.92o; 
de estos, por acción de guerra 400 á 500. Hay allí, 
según los documentos, 24.‘J4d hombres, y por consi­
guiente han muerto 19 por 100 en 16 meses, desde 
1.® de Setiembre de 1863 á 1.° de Enero de 1864. 
Resulta al año 13 por 100. Comparando esla mortan­
dad con la ocurrida en Cuba, se ve que no es tan 
grande, por más que sea dolorosi. El término medio 
de los muertos en Cuba en cada uno de los últimos 10 
años es, según los datos oficiales remitidos por el Go­
bierno, el 8,6; y hay años, como el de 1838, en que 
han muerto allí 14,1 por 100 en plena paz y con la 
mejor asistencia posible.

Comparemos esta mortalidad con la do otros ejér­
citos españoles y extranjeros. El ejército español que 
fué á Africa tuvo 7,020 m uertos, ó sea la proporcion 
de 18,4 por 100 en seis meses ; es decir, poco méiios 
que en los 16 meses de Santo Domingo. Reconozco 
las mayores penalidades de los climas tropicales , las 
muchas enfermedades que allí h a y , y que compensan 
los efectos terribles del colera e.vperimentado en Afri­
ca, pero la mortandad es la indicada. El ejército fran­
cés de Crimea perdió en 20 meses 46 por fOO.que 
hace al año 28 por ICO ; así lo manifiesta el informe 
presentado al Emperador. La mit-id del ejército in­
gles en Crimea murió alli, según consta de una infor­
mación oficial presentada i  la Reina Victoria.

í s e m

En la última y breve campaña de Italia perdió el 
ejército francés 22 por 100 ; ios rusos en el Cáucaso 
pierd'’n 49 por 100; los inglese.s en la India el 23 ; los 
franceses en Méjico el 19. En cu.mto á la marina 
fraLce.sa, en Veracruz y en Sacrificios hubo buqua 
que tuvo que reemplazar (oda su tripulación.

El ejército español n) ce le  á ningún otro en he­
roísmo y perseverancia; desea pelear, y lo prueban 
las cartas que se reciben d ; Santo Domingo, y el que 
hace poco tiempo habia más de cien solicitudes de 
oficiales que querían ir á aquella guerra.

Los enfermos son mucho.*;; no seré yo quien lo nie­
gue, ni nadie lo lamentará más vivamente. Las ca­
lenturas no son peculiares de Santo Domingo. De
17.000 soldados que hubo en Cuba, por término me­
dio de 1834 á 1863, han estado enfermos con ellas
13.000 cada año, ó como se dice vulgarmente, casi 
todos han pasado calentura. Hay que examinar esto 
de pasar todos por el hospital, que llama á primera 
vista la atención.

Señores, de 116,000 soldados que tiene el ejército 
español en la Peniosula, entran en el hospital, según 
la Memoria oficial del depósito de la Guerra, 61,000 
al año, y eso que la mortalidad en el ejército no es 
mayor que en el estado civil; es decir, señores, que 
enferma el 33 por 100.

En efecto, señores, sólo que haya el 7 por 100 de 
enfermos permanentemente en el hospital, cada une 
de ellos por el término ordinario de 26 días, toda la 
fuerza aparecerá pasando por el hospital en el tras- 
cur.so del año. En Santo Domingo, como es consi­
guiente, la proporcion de enfermos, fué mucho mayor 
que todo esto.

Hay algunas enfermedades que pudieran haberse 
disminuido, sin que yo censure á nadie en particular. 
El alimento del soldado ha dejado mucho que desear; 
muchas veces soñaban los soldados sólo con comer 
mejor en los buques adonde se los trasportaba; no 
estaban bien equipados, ni sobre todo bien calzados; 
y esto es tanto más sensible, cuanto que se pudo ad­
quirir excelente calzado en los Estados-Unidos. Les 
faltaban tiendas, y por consiguiente el abrigo nece­
sario para sustraerse á ciertas enfermedades.

Los oficiales españoles están con los soldados en 
Santo Domingo en la relación de 1 á 23 en las accio­
nes, como acostumbran hacerlo nuestros oficiales; no 
han muerto en esa proporcion, sino en la de 1,8, tres 
veces más: honor á su memoria; pero de enfermeda­
des no han muerto más que en la razón de 1 por cada 
6Í, y esto iodica que los oficiales estaban mejor asis­
tidos y preservados del clima que los soldados: alguna 
diferencia se manifiesta casi siempre; pero la propor­
cion en este caso confirma mis indicaciones.

En el primer año de la guerra habia 20 por 100 de 
enfermos permanentemente; despues ha llegado esta 
cifra á 33 por 100. Esta es, con dolor lo digo, la des­
gracia de las guerras en paises tropicales, 
j  De 12,000 ingleses que sitiaban á laHabanaen 1762 
habia 3,000 enfermos en las trincheras, y más de
3.000 marineros también enfermos en la escuadra; sin 
embargo, lord Albemarle no se retiró; tomó los fuer­
tes gloriosamente defendidos, y despues la ciudad, 
como lo hubiéramos tomado nosotros con la superio­
ridad numérica que tenían los ingleses en hombres y 
cañones.

Se ha dicho, señores, que en Santo Domingo no se 
podian hacer operaciones militares: voy á probar lo 
contrario. Pues qué, ¿no ha operado alli Santana con­
tra Soulouque? ¿No se sofocó alli con movimieatos 
mifitares la sublevación de Febrero • e 1863?

¿No pudo operar y vencer la expedición de Leclerc 
en el litoral, en Santiago, en las montañas? Es cierto 
que sucumbió despues; pero ¿qué cúmulo de circuns­
tancias no se reunieron en contra suya? Pero no hay 
que buscar rasgos de valor en los franceses ni en 
nuestra propia historia militar contemporánea. ¿Qué 
dirían los generales Pezuela y Laserna si oyeran decir 
que en las montañas no se podía hacer la guerra? ¿No 
la hacían ellos cruzando una y otra vezJa cordillera 
de los Andes?

¿Cómo se dice que los bosques impiden absolutamente 
las operaciones militjres, cuando el general Cruz en 
1821 atravesó uno de 30 leguas entre Atacances y 
Quito, abriendo un verdadero túnel en medio de la 
maleza?

¿Quién no conoce las enfermedades del ejército de 
Morillo en Cartagena de Indias, su campaña en los 
pantanos del Apure ? Todo esto son capaces de hacer, 
y hacen hoy, los sufridos soldados españoles de Santo 
Domingo, y no se debe decir por lo mismo que e.s im­
posible hacer allí la guerra ; que el terreno y el clima 
no lo permiten.

Y, ¿cuál será nuestro porvenir sí declaramos que 
el ejército español no puede hacer la guerra bajo los 
trópicos? El departamento oriental de la isla de Cuba 
es muy semejante á Santo Domingo; hay allí monta­
ñas más altas, iguales pantanos, iguales medios de 
comunicación; ¿y so dirá que no podemos hacer la 
guerra en esa parte de Cuba? No: si ocurriera allí una 
sublevación, habrá que dominarla con el ejército, y 
hay que tener en cuenta que tenemos allí, no 13 ó
20.000 sino 113,000 esclavos negros de 20 á »0 años, 
que tienen que ser dominados por la fuerza en caso 
de rebelión.

¿Que no tiene importancia militar Santo Domingo? 
¿Cómo ha sido entónces el punto de partida de nues­
tras conquistas en América? ¿Por qué ha sido objeto 
de los ataques de varias escuadrai? ¿No fué atendida 

esta isla por España en otras épocas, llevando á ella 
hasta 60,000 cultivadores de otras colonias? ¿No ha 
desarrollado la Francia en Haiti grandes elementos de 
riqueza, y ha sacado de la tercera parte de la isla 
en un año 29 millones de duros? ¿No ha mandado la 
Francia dos escuadras ea 1763y 1822 á atacar la bahía 
de Samaná? ¿No querían la isla los Eslados-Unidos, 
cuando enviaban á ella esas dos* compañías de coloni­
zación, que son la vanguardia di’ sus adquisiciones?

Se dice que la bahía de Samaná es uu gran cemen­
terio. Es cierto que varios puntos de li Península da 
Samaná son insalubres; pero esto pue le corregirse 
desmontando el arbolado, como lo hicieron á princi­
pios de este siglo los colonos que huian de las matan­
zas de Haiti, y establecieron en Samaná grandes cul­
tivos, y uua poblacion destruida ea If08 por una es­
cuadra inglesa. Entónces producíala peniosula de Sa- 
mana 8,000 quintales sólo de café, y ademas azúcar, 
cacao y tabaco.

So dice que la bahía es indefendible porque tiene 
tres canales de entrada; pero hay que ten?r en cuen­
ta que á poca costa se puede inutilizar dos de esos 
pasos, ó fortificar los cayos en que terminan, como se 
ha hecho en los Eitados-Unidos.

Respecto á ^ue pueden abrigarse en ella grandes

escuadras, bastará indicar que licne 10 leguas de lar­
go y dos de ancho, eátando libre de temporales en to­
da su extensión.

Que la defensa de Santo Domingo diseminará nues­
tras fuerzas; que habrá que retirar nuestros buques 
á los puertos y nuestras tropa.s á las p!azas de la Ha­
bana y Santo Domingo; pero esto, si la guerra se pro- 
longa.se a 'g o , seria la pérdida cúmplela de las colo­
nias. Alli tenemos intereses comunes con luglaterra, 
Francia, Holanda y Dinamarca. Allí no estiremos 
solos contra la ambición norte-americuna ; allí nos 
mantendremos en el mar y en él país no encerrados, 
sino luchando, y para entónces no serian inútiles, no. 
Manzanillo y Samaná. No todo aquello que cuesta en 
la paz y no produce se abandona; la isla de Menorca, 
por ejemplo, produce un millón al año, y nos ha cos­
tado 100 en los últimos 10 años : ¿habremos por esto 
de abandonar á Mahon? Los puertos no han perdido 
su importancia militar por la marina de vapor , y 
hay que conservarlos aunque cuesten más de lo quo 
producen.

Se habla de lo niuchoque costaría mantener á San­
to Domingo. Se ha exagerado mucho esto. En el pre­
supuesto impreso, entre los documentos se indican 20 
miUoncs para todas las obras da defensa. Es verdad 
que aparece una cifra de 770 millones para carreteras; 
pero aparte del pensamiento extraordinario de hacer 
centenares de kilómetros de carreteeras en un territo­
rio como la tercera púrte de Portugal, se presupone 
cada kilómetro en 30,000 duros, cuando en la Penín­
sula cuesta 7,000.

Que España está exhausta de recursos y no puede 
atender á eso. En la época de la guerra de la Inde­
pendencia contra los franceses, de 1808 á 1813, se 
sublevaron algunas colonias del Sur de América; y 
entónces, agobiada España con una lucha titánica, se 
pudo, sin embargo, mandar á 13,000 hombres de la 
Península á castigar aquella sublevación. Despues en 
la penuria del Gobierno absoluto, de 1813 á 1820, 
se mandaron 26,000 m ás, cuyo envío y sostenimien­
to costó 1,000 millones de reales. ¿Estamos hoy en 
peores circunstancias? ¿Quién se atreverá á decirlo?

No analizaré la guerra de Santo Domingo. No exa­
minaré las operaciones pero os leeré los juicios que 
otros más competentes, emiten. Despues de retiradas 
nuestras tropas desde Santiago de los Caballeros á 
Puerto-Plata, se concentraron las fuerzas hácia la ca­
pital de Santo Domingo: jo  no digo que en esa con­
centración ni en los sucesos de entónces hubiera erro­
res militares; pero de Real orden se censuró la eva­
cuación de Azúa; de oficio se emiten juicios severos 
acercíi de la elección de algunos campamentos. Tam­
bién de Real órden se juzga desfavorablemente de todo 
el sistema seguido hasta hace un año.

Hay un documento que siento leer al Congreso. De­
cía el 19 de Enero de 186í el capitan general de San­
to Domingo al de Cuba: (>Los esfuerzos que hace Es­
paña hubierau sido decisivos si se hubieran hecho de 
una vez » Desde luego se pudieron hacer esfuerzos 
más decisivos para salvar la honra de España y la de 
su ejército.

Señor presidente, la sesión va á terminar, y podría 
continuar mañana lo poco que me resta.

Se suspende esta discusión.
Se anuncié q»e el Sr. Diez del Rio no podia asistir á 

la sesión por hallarse ausente.
Pasó á la comision una enmienda del Sr. Silvela al 

artículo 1 .* del proyecto de abandono de Santo Do­
mingo.

El señor PRESIDENTE: Orden del dia para maña­
no: la discusión pendiente.

Se levanta la sesión.
Eran las siete y cuarto.

mn  REL1SI9SA.

S anto de hot.s Santos Castor y Doroteo, m ár­
tires, y San S ix to  I I I ,  Papa.

S anto de MAÍí\nA. San Facundo, Abad 
m ártir.

CULTOS RELIGIOSOS.•

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la Capilla 
del Príncipe Pió, plaza do Afligidos, donde por la 
mañana habrá Misa mayor con sermón, y por la tarde 
completas y reserva.

En San Sebastian habrá Misa mayor con manifiesto, 
á las diez.

Continúan por la tard« las Misiones en San Isidro, y 
por la noche habrá ejercicios con sermón, que predi­
carán: en el Caballero de Gracia, D. Juan Guerra; en 
Italianos, D. Eugenio Paños; en la Bóveda de San Gi- 
nés, D. Ciríaco Cruz; en San Ignacio, Ü. Raimun­
do Carrillo, y en Santa C ruz, D. Patricio Páramo.

V isita de la córte de makía. Nuestra Señora 
de Monserrat en su iglesia, ó la de la Cabeza en San 
Ginés.

Se reza de la Feria, con rito simple y color morado.

PARTE OFICIAL DE LA (ÍACETA^
PRKPIDKNCU DKl, CONSKJO D2 HDaSTBOS.

S. M. la Reina nuestra ^ ñ o r a  (Q. D. G.) y 
su augusta Real familia, continúan ea esta 
córte sin novedad en su importante salud.

LOTERIA NACIOXAL. ;
LISTA DE LOS NÚMEROS PRE.MIADOS EV EL SORTEO 

DE 27 DE .MARZO DE 1863.

Con 70,000 duros................ • • • # .............. 11869
Con 30,000 id. .................. • • . • ............... 11304
Con 13,000 id. .................. • • • • • • • • • 3787
Con 10,000 id. . * • • . * • • • • .............. 3186
Con 3,.000 id. . . . . .............. 13439
Con id 1331

Con 1,000 duros.
6244 4430 14288 167 2643 11130

119S4 9173 6181 232 14428 14021
12429 9817 1888 1703 13930 12323
4031 10133 11423 10304 10S43 14743
9280 2317 12363 5693 9673 3927

Con 300 duros.
68 370 333 844 933 1344

1393 1443 2293 2413 2898 3030
3081 3223 3419 3680 4006 4631
4836 3332 3493 3913 3938 6470
6730 7390 7338 8(03 8439 8368
8049 8727 8786 8840 8973 9370
9470 9786 10027 10241 10318 10398

lTiS09 10998 )1036 12096 12127 12247
12491 12922 12981 130.)6 13039 13782
13930 1400Í 14032 14232 14304 14949

Con 200 duros.

63 117 123 130 193 160
213 213 219 223 226 250

293 332 3Í1 348 379 395
407 413 423 437 481 4Í(9
339 372 619 622 623 673
699 708 717 722 783 823
873
990

878
209

888 921 964 968

1000 1011 1013 1018 1028 1048
1063 1092 i 127 1141 1156 1173
1203 12-24 1230 1>78 1293 1308
1339 1377 1379 1402 Ii23 1434
1463 14.S3 1402 1500 1303 1512
1331 1346 1377 1387 16.11 1640
<631 1672 1718 1720 1721 1724
1727
1886

1742
1939

1757
1963

1816 1833 1867

2011 2068 2070 2073 2070 2079
2103 2141 2166 2182 2194 2248
2273 2283 2293 2333 2369 2373
2428 2471 2377 2066 26T6 2694
2717 2732 2761 2763 2763 i787
2794 2796 2800 2804 2824 2830
2836
2934

2863
2941

2873
2969

2876
2971

2924 2927

3018 3035 3038 3074 3173 3204
3211 3237 3272 3317 3339 3372
3373 3376 3403 3443 3455 3500
3523 3340 3621 3630 3634 3637
3634 3687 3697 3723 375,3 3772
3773 3773 3776 3786 3812 3854
3839
3976

3882
3986

3899 3919 3938 3963

4021 4023 4030 4032 ■ 4034 4060
4133 41.S6 4163 4203 4236 4299
4323 4336 4330 4400 4478 4304
4313 4347 4333 4338 4383 4393
4734
4869

4740
4961

4804
4983

4812 4823 4837

5023 3052 3080 3097 3127 5128
3136 3164 3168 3194 3213 3213
3271 3284 3311 3338 5435 5447
3461 3464 3493 3662 3671 3673
3709 3720 3744 3807 3843 3876
3889
3992

3893 392'9 3940 3959 3982

6000 0023 6029 6033 6038 6068
6069 6093 6123 6146 6183 6191
6199 6207 6210 6213 6232 6231
6272 6283 6303 63)3 6324 6347
6338 6373 6417 6404 6473 6498
6333 6390 6621 6622 6638 6675
6746 6813 6814 6865 6886 0891
6898 6968 6982 6985 6998

7028 7038 7093 7128 7158 7193
7223 7137 7281 7323 7381 7420
7496 7423 7437 7451 7466 7488
7639 7341 7562 7580 i 388 7598
7769 7636 7667 7704 7723 7757
7836 7811 7813 7814 7848 7830
7943 7868 7878 7882 7900 7939
7948 7969 7970 7971 7993

8016 8023 8038 8073 8077 8079
8091 8116 8133 8137 8148 815!
8137 8138 8161 8194 8203 8210
8277 8190 8293 8304 8312 8318
8331 8371 8392 8443 8479 8503
8337 8338 8344 8366 8612 8620
8638 8633 8663 8693 8708 8716
8723 8728 8761 8767 8772 8788
8803 8811 8843 8864 8884 8886
8920
8993

8922 8942 8933 8933 8991

9003 9008 9011 9020 9028 9036
9043 9043 9070 9121 9í32 9203
9221 9237 9283 9286 9336 9414
9423 9426 64G0 8488 9489 9303
9323 9367 9602 9629 9637 9668
9679 9683 9726 9738 9748 9737
9813 9836 9837 9843 9833 9864
9888 9890 9894 9903 9933 9948

10006 10014 10034 10067 10071 10074
10108 10110 10124 10178 10184 10219
10223 10239 10242 10260 10271 10290
10347 10330 10379 10398 10413 10480
10481 10308 10548 10567 10,'í84 10387
10632 10637 10673 10699 10702 10732
10731 10733 10773 10780 10802 10862
10873 10893 10911 10921 10927 10930
10960 10969 10973 10992 10998

11002 11006 11018 11040 11063 11073
11093 11097 11112 11118 11122 11123
11140 11133 11162 11198 11246 11231
11274 11278 11298 11313 11313 11318
11331 11344 11409 11429 11441 11483
11631 11644 11681 11704 11713 11716
11724 11726 11732 11761 11778 11806
11841
11637

11842
11986

11856
11993

11879
11994

11929 11932

12030 12038 12063 12071 12083 12146
12147 12160 12227 12230 12239 12249
12266 12278 12342 12363 12366 12368
12377 12381 12382 12433 12457 12463
12484 12303 12342 12544 12388 12628
12633 12647 12677 12780 12785 12793
12S13
12966

12830
12977

12833
12986

12807 12896 12963

13024 13034 13044 13046 13083 13134
13138 13146 13164 13169 13171 13184
13186 13234 13273 13273 13282 13309
13326 13338 13343 13339 13374 13384
13391 13393 13401 13414 13436 13329
13341 13343 13347 13373 13377 13606
13610 13622 13639 13670 13698 13709
137'.7 13728 13803 13832 •13843 13857
13870
13986

13901 13910 13917 13969 13976

14019 14036 14033 14073 14079 140.S9
14091 14122 14148 14163 (4173 14215
14266 14311 14370 14413 14437 14431
14487 14492 14332 14544 14334 14374
14623 14636 14706 14774 14821 14824
14823
14949

1-4840
14037

14831
14973

14836
14981

14868 14900

irond l<^s f i ú h l l o o a .

Nota. Las dos aproximaciones de 1,000 pesos 
fuertes han correspondido á los núms. 11,868 y 11,870, 
y las dos de 2S0 á los núms. U ,o03 y 11,305.

El siguiente sorteo se ha de verificar el dia 3 de 
Abril de 1863, siendo el número de billetes que á él 
corresponden el de 30,010, á 200 rs. vn., divididos 
en décimos, á 20 rs. cada uno. Los tres premes ma­
yores serán: el 1. ® de 30,000 pesos tuertes; el 2. °  
de 10,000 y al 3. ® de 3,000.

fiCereBúo de afflsdrld.
e n t r a d o  p o r  l a s  p u e r t a s  BN K t DIA DS A T I»

6909 fenegas de trigo.
1334 irrolws de harina de ídeiB.
8313 arrobas de carbion.

116 vacas que c o t o n e o  49941 libras de p«sv 
2,“>q carneros que hacen 6173 libras de wso.
172 cerdos degollados que hacen 23306 libras 

de peso.

PRECIOS D3 SRAÍOS EN « t  VERCAJW Dg ATBR.

Trigo..........................  de 42 i  49 Rs. va
Cebada......................... de 2 f  á 3o Id.
Algarroba...................  d« o í  32 Id.

Lo que se anuncia al público para su íntelígencia- 
Madrid 27 de Marzo de 18ÍS.—El alcalde-corregi­
dor, conde de Belaseoin.

CABBIO AL CONTADO.

P»bl!c»do.

TliuUis del 3 p. §  consa-
liíb.du............................

[iiscrincicnes ^  el Gran 
Liiiro al 3 p. §  id. . . 

Tituíps del 3 p .g  diferi:ir 
liiicripciones ea ei Gnui

íábro .........................
ííaterial del Tê si r̂o pre- 

ferentecon intere? . . 
Idem no preferente, con

Ínteres...........................
Idem sja ijiteres...............
Participes l^ o s  convertí-, 

bles 1  3 p. § .  . . . 
Idem del 4 y S porieo . . 
Deudaamortijamo da pri­

mera clase....................
Idem amortizable da se­

gunda idéra..................
Deucla del personal. . . . 
Deu^ municipal de sisas 

del ajuntwniento de 
Madri(j, con 2 dtí 
interés anual. . .

ACCIONES DS CARSETSKAÜ 
GKNEAALES, 3 P ,  §  4nUAL;

Emisión de 4.' de A!;ril 
de 18Í0, de á 4000 rs, 

Idem de á 2000 rs. . . . 
Idím de 1." de Jupio de

1831, de á 2000 rs. . 
Idem de 31 de Agosto de

1832, de é 2000 rs . . 
Idem de 9 de Marzo de

18B5, proceijente de la 
de 13 de Agoptq de 
1852, de á iflite rs. 

Idem l . 'd á  Julio dé 1' t>3 
de 4 2000 rs. . . 

Acciones d? Obww púi-ík
cas áp i.*' 4® -I»
1858; . . . . . .

40-30

42-10”42-00

u

>

»
•

B
B

So  p<>blic«4c.

Del Ganal de Isaliel ü, de 
de 1000 rs. 3 CjO iisual 

Obli^acionm dtí Estado 
sulbverieionés díe 

lerro-^Trili». . s. c. 
Acciones de l  Banco de 

Esparcí.......................

25-00
2 1 -1 3

■

»

»

P

81-00 81-10

90-00
91-00

8 9 -0 0

83-00

I

85-00

83-00

103-00

138-00

a

»

»

»

RE.^L OBSERVATORIO DE MADRID. 
Observaciones meteorológicas del dia 27 de Marxo 

íle 1865.

HORAS.

II te

TEMPERATURA EN 

GRADOS.

Reaumur

6 m. 702,30 1»,1 1»,4
9 m. 703,29 4»,2 3'»,3

12.. . . 703,77 3’ ,8 7“,3
3 ta r . . .  704,10 6“,6 8",2
6 ta r . . .  703,83 3 r3
9noch. 707,78 0^3 0°,6

Témpeíatura máxima del dia. . 1 .
Temperatura máxima al .sol.............
Temperatura mininia del dia. . . . 
Evaporación en las 24 toras..
Lluvia en id. id........................

Centígr.

Direc­
ción del 
viento.

N.........
N.........
N....
N.........
N...
N.........

'7“,0
l2*,9
0^2

4 ,6
0,0

Estado
del

cielo.

Despj.
Idem.
Idem.
Idem.
Idencu
Idem.

8“,8 
16*,1 
O»,2

milímetros, 
ídem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Según los partes recibidos, ayer ha llovido en 

Bilbao, Oviedo y Snntander, ynevado en Log oiío, 
Lugo, Segovia, Soria y Vitoria.

ESPECTACULOS.
T eatro  R eal. Función para hoy i  la* ocho ds 

la noche.— El barbero de Sevilla.
Teatro  de Variedades. Función para hoy á lai 

ocho de la noche.-^¿a antigua española.—Ilaile.— 
Una coincidencia alfabética.

Teatro  del Circü. Función para hoy á las ocho 
e la noche.— La paloma azul.

Teatro de la  Zarzuela. Función para hoy á las 
ho do la noche.— Jugar con fuego,

-------  ■

A N U N C IO S .

FLORES DE MARIA.-SERMONES PARA TODOS 
los días del mes de Majo, consagrados á la Santísima 
Virgen Maria, formados sobre las materias morales 
que sirven de meditación en dichos dias, según el.di- 
rectorio que usan los Padres de la Compañía de Jesús, 
por el Presbítero D. Emilio .Moreno Cenada, predica­
dor del arzobispado de Toledo y autor de varias obras 
religiosas. Con licencia eclesiástica.

Se vende á (4 rs. en Madrid, librería de D. Miguel 
Olamendi, Paz, núm. 6. A provincias se remite por el 
precio de 16 rs.

(Núm. 311 - M .  y30.—A. l.*,3, 10,13, 20,26, 
- M .  3, 6, 10 y 12).

LA D0L0R9SA PASION DE NUESTRO SEÑOR JE - 
sucristo,' según las meditaciones de sor Ana-Catalina 
Emrnepích, religiosa angustina del convento de Agne- 
temberg de Dulmen, traducida del francés.

Consta Ue un tomo en 8.® m ayor, y se vende á 14 
reales en Madrid, y 18 en pasta, y á 19 y 18 respecti­
vamente en provincias.

Los pedidos se dirigirán á D. Miguel Olamendi, ca­
lle de la Paz, núm. 6, Madrid.

(N.310.— 3 g .  6 p .)

MES DE MARIA PARA PREDICADORES^ 
ó curso completo de sermones, conferencias, instruc­
ciones para todos los dias del mes de Mayo, para todas 
las festividades y sobre todos los asuntos que se refie­
ren á la Santísima Virgen .María.

Traducido al español bajo la dirección de D. Juau 
Troncoso.

Consta la obra de dos tomos en cuarto, y se venda 
á30  rs. en Madrid, librería de D. Miguel Olamendi, 
calle de la Paz, núm. 6: á provincias se remite franco 
de porte por el mismo precio.
(Núm. 312.—M. 
24 y 28.—M. 1 . '

, 2 8 y 3 1 . —A. 3 , 7 ,
y*-

I I ,  13, 19.

Le c c i o n e s  s o b r e  e l  s i s t e m a  d e  f i l o s o f l v
panteista del aieman Krause, pronunciadas en La  

.Armonía (sociedad .literario-católica), por D. Juan 
Manuel Orfi y Lara, catedrático de filosofia en uno de 
los institutos de esla córte.

Esta obra saldrá en tres entregas á razón de 4 rea- 
es en Madrid y 3 en provincias. Al fin de la publica­
ción se aumentará el precio de la obra. La suscricion 
estará ab:erta en la imprenta de Tejado, y en las li­
brerías de Olamendi. Durán, Bailly-Bailliere, Aguado, 
Lizcano y D. Leocadio López.

Los pedidos de provincias se dirigirán al editor se­
ñor Tejado, acompañando su importe.

Por todo lo no firmado, Manuel de Tomas.

a m
E d ito r  retponiol>le: D. M andxi n  T o u i» ,

UafrMU T<|tAo, nl}« <« lth« . atoi 47 ka|t.

Ayuntamiento de Madrid




